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Dedicado a mi madre, a mi hermana, a aquellos que siempre están y otros que no, en especial a mi padre, Fco Javier, que siempre me dijo que escribiría un libro.


			Y tenía razón.


		




		

			Introducción


			«Nunca pensé que pudieran hacerlo. Ni me lo planteaba. Una raza inferior, que no había sabido prever lo que le pasaría a su hábitat y no sólo eso, sino que, lo que nadie llegó a pensar, es que serían ellos mismos quienes se autodestruyeran. O casi.


			Hace más de 750 años, ninguno de esos individuos podía imaginar siquiera lo que le deparaba el destino y, por qué no decirlo, las consecuencias de sus escasos años como dueños del planeta. Aproximadamente un siglo atrás, la raza humana fue testigo de su destrucción truncando todas las operaciones llevadas a cabo hasta el momento. Su inexplicable falta de cuidado a Tierra, dejaba ver que no sería una especie que llegaría a ser una Gran Dominante algún día: su ineptitud a la hora de gestionar residuos, las continuas contaminaciones de sus elementos vitales como el aire o el agua, por no hablar de su gran fallo de fábrica, que no era otro que su paupérrimo organismo incapaz de luchar contra elementos externos o detectar enfermedades, por no hablar de la falta de auto reparación y depuración corporal. Una chatarra que la elección natural no supo eliminar a tiempo.


			El ser humano. Qué pena daba. Llevábamos con ellos tanto tiempo y no hicieron nada más que dar palos de ciego de acá para allá con la medicina. Claro que, en parte, no es culpa suya el tener de serie una estructura corporal destinada al fracaso.


			Eran unos seres bastante peculiares, obsesionados con la vida más allá de su esferita, siempre soñando que algún día llegarían a otro planeta, o conocerían a un «marciano» como así nos llamaban. «Alien» era otro de los motes que nos ponían. Ilusos. Nunca se dieron cuenta de que siempre estuvimos ahí, tan cerca que nos podían tocar, pero tan mimetizados, que no nos podían ver. En realidad no éramos ninguna Gran Dominante, sino alguna de nuestras Unidades de Tamaño Reducido (UTR). Son pequeños seres de la Galaxia que no tienen autosuficiencia como para ser relevantes y se reclutan o adquieren a modo de recolección: se llega a un planeta, se detectan y se recogen para usarlos en el planeta que quieras. Las ventajas de estas especies son, entre otras, que son microscópicas, su naturaleza cambiante y su capacidad de auto reproducción y sentido de la supervivencia increíble.


			Una de las cosas que más les gustaba a los humanos era poner nombres. Todo lo que no conocían en su organismo lo llamaban enfermedad. Cada enfermedad tenía otro nombre más raro que el anterior, como «constipado», «fiebre», «SIDA», «ictus», «sarpullido», y el que estuvo más cerca de conseguir su destrucción, «cáncer». Con «cáncer» fue muy divertido observarles, sin tener ni idea de qué pasaba.


			Si bien es verdad que iban obteniendo alguna cura para las enfermedades, lo que no sabían era que las UTR se reproducían antes de que casi se dieran cuenta con lo cual, cuando pensaban que habían combatido una cosa, no había hecho más que empezar otra. Las UTR se enviaban periódicamente y no todas seguidas, pero sí de forma acumulativa. «En mi época no pasaba esto» decían los más longevos (si es que puede considerarse longevo un ser que no ha llegado ni a 1.000 años). Claro que no pasaba en su época, porque al principio, cuando empezamos a ver que la raza vislumbraba algo de inteligencia, empezamos a mandar diferentes tipos de UTR. Primero eran flojas, que afectaban sobre todo a los niños. Luego, algunas más fuertes que se hacían implacables con las acciones humanas, como «la peste», el nombre que le dieron a ese tipo de UTR. No era la mejor, pero si juntabas una invasión interna de un ser del exterior con la falta de comida y recursos necesarios para la vida, más el montón de seres que se mataban unos a otros porque sí... estaba chupado acabar con la raza.


			«El cáncer». Esa fue nuestra mejor UTR. No tenían ni idea de que estábamos allí. No tenían ni idea de que cada remedio que ponían contra la UTR le hacía más fuerte y más invisible a sus ojos y a sus aparatos médicos de pésimo espectro. Otro fallo más de su genética, por si tenían poco, era el reducido espectro y percepción de todo. No veían muchísimas formas ni colores, no detectaban espectros de temperatura, ni mucho menos sabían destruir un cuerpo ajeno en su interior. Siempre estuvimos ahí, pero no podían vernos, les era fisiológicamente imposible.


			Algunos humanos nos dejaron ver varias cosas buenas, como su cabezonería, su afán por intentar mejorar, su intento de proteger a sus seres cercanos (sólo a los cercanos, puesto que eran bastante egoístas), el gusto por la medicina y la tecnología y sus ganas de dominar algo más que su planeta. Por este potencial, decidimos no extinguirles como a los grandes fríos o como dirían los humanos «los dinosaurios». Sólo eran un puñado de bestias parecidas a los que convivían con los humanos, solo que más grandes y encima sin aspiración ninguna. Los humanos se merecían una tregua, les dejamos intentar reconocernos, hacer algún tipo de contacto pero no hubo éxito. Tuvimos que eliminarlos poco a poco con UTR masivas, tanto «cáncer», como las UTR que provocaban paradas cardiacas («infarto» como ellos lo llamaban), enviadas para ver si las emociones estaban relacionadas con el corazón (operación de la que nunca se obtuvo resultado positivo a pesar del continuo envío de UTR). Todo esto, unido al desastre climático dejó a la población de Tierra reducida a centenas en poco más de 90 años. Sin embargo, era necesario conservar el agua.


			El agua. Ese elemento era el único que hacía que nos interesáramos por un planeta como Tierra. El increíble, aunque dañado, ciclo del agua, le hacía un recurso inagotable. Después de muchos estudios, observamos que era el culpable de las taras fisionómicas de los humanos. Tanto porcentaje de agua corporal hacía a sus estructuras volverse frágiles y permeables a todo, por no hablar de la composición de su cerebro que dejaba liberar emociones a sus anchas y que dejó relegado el instinto de supervivencia que debía dominar en todo ser. No era que las razas más fuertes no tuviéramos sentimientos, pero los teníamos en la medida adecuada.


			El agua era la fuente de poder o anti poder de la Galaxia. Un porcentaje de agua elevado en un organismo, independientemente del planeta de origen, sería un desastre y el camino a la autodestrucción.


			Jamás me han gustado los humanos pero, por desgracia, mi trabajo está muy relacionado con ellos. Mi misión es evitar que los pocos Inhumanizados que hay, sigan siendo lo que son.


			S.K»


		




		

			Capítulo 1


			Esa mañana me levanté sin ganas de nada. Hacía tiempo que no me sentía tan desorientado. Tendría que pasarme por la Sección de Ensamblaje Neuronal para cerciorarme de que la proporción de agua cerebral era la correcta. Trabajar investigando directamente con el agua, para el análisis de sus propiedades, tenía su riesgo. Cosa que pasaba por alto debido al buen suelo que proporcionaba.


			Siendo un simple observador de las propiedades del agua (OPA para que sonara más corto), no iba a hacerme rico, pero ganaba muchos más Sendell que la mayoría de los habitantes que vivían en Dómita. Éste era mi planeta y el de los seres dominantes, que eran todos los que por sus características físicas superiores, habían superado al resto de las especies de la Galaxia y eran los que llevaban el control e intentaban ayudar a todas las demás razas que aparecían, con el fin de que fueran un ejemplo de supervivencia más para incorporar a esta gran sociedad galáctica. En el caso de que no fuera así, uno de los Departamentos Superiores, se encargaba de enviar UTR para ver su respuesta y capacidad de reacción que, en el caso de que ser nulos, acababan con la extinción de la especie.


			«Los humanos. Esos sí que fueron una raza tonta» pensé mientras me decidía, después de 27 minutos, a levantarme de la cama, mientras me iba al baño para intentar hacer de mí un ser decente a pesar de que no tener espejo. Se me vino a la mente otra idea menos graciosa que los humanos: «malditos Departamentos Superiores».


			Los trabajadores de ese departamento sí que vivían bien. Aunque no me podía quejar, todo el mundo soñaba con acabar en los Departamentos Superiores. Ellos eran los encargados de ir enviando las UTR a los diferentes planetas con especies más débiles y ellos eran los que decidían cuales se extinguían y cuáles no. Algunas de ellas tenían capacidad de reacción suficiente y con uno o dos envíos de UTR, se daban cuenta, los detectaban y empezaba, entonces, una especie de lucha entre ellos, para acabar con aquellos infectados con la especie invasora. Una vez aniquilados y detectadas las UTR, los Departamentos Superiores enviaban a uno de los Sargentos de Superficie y se producía el contacto entre ambas especies con los consecuentes firmados de tratados y normas, para una coexistencia pacífica entre ellas.


			A pesar de la enorme cantidad de seres con los que convivía y los nuevos con los que se iban firmando tratados, los de los Departamentos Superiores eran los que contaban con más respeto entre todas las sociedades y, por qué no decirlo, los que más miedo despertaban.


			Esta fama se la ganaban a pulso, pero bien era verdad que uno de mis mejores amigos trabajaba en esos departamentos. No trabajaba directamente, pero era el encargado de vigilar los monitores de observación de los planetas «a poner a prueba» (como ellos lo llamaban). Mi amigo cobraba casi cuatro veces más cantidad de Sendell que yo y sólo miraba pantallas. ¡Qué injusto! Aunque gracias a él me enteraba de lo que se cocía en cada planeta, de si tenía potencial o no, y en el caso de la extinción, me contaba los detalles, que siempre era divertido después de pasarte 7 horas mirando simplemente agua como era mi caso. Nunca se me olvidaría, cuando me contó la extinción de los humanos, si es que se podía llamar así.


			Esa mañana estaba en el descanso, jugueteando con la comida que tenía delante: brotes verdes, carne deshidratada y algo de mercurio disuelto como acompañamiento.


			—¡Puag, qué asco me dan los brotes verdes!— Comenté a mi compañera de trabajo Amy, que estaba sentada a mi lado, riéndose de mi profundo asco hacia la comida de ese día.


			—Siempre te pasa lo mismo —dijo entre risas—. No sé cómo no te has acostumbrado ya a los brotes verdes. Tardaste menos en acostumbrarte al mercurio y mira que es amargo tomado sin decantar.


			—Eso lo dices porque a ti te encantan. No entiendo por qué me regalan la comida si para mí es una tortura, es como si me estuvieran quitando suelo — dije mientras suspiraba y dejaba definitivamente los brotes en la bandeja sin intención de volverlos a tocar.


			—¿Has ido ya a la Sección de Ensamblaje Neuronal? —Me preguntó con cara de preocupación y dejando al lado cualquier tipo de broma.


			—No. No creo que vaya —contesté.


			—¿Por qué? No es nada malo, Riuk. No quiere decir nada. No te van a meter en la cabina de aislamiento solo porque de vez en cuando te sientas algo desorientado. Trabajamos con el agua día sí y día también. Es normal que afecte a nuestro organismo.


			Al ver que no le contestaba, siguió con su discurso.


			—Yo también debería pasarme por Ensamblaje Neuronal, fijo que no es nada y así me aseguro de no pasar mareos tontos que puedan perjudicarme en el trabajo.


			—Tú siempre preocupada por el trabajo.


			—Y tú siempre despreocupado de ti y del trabajo—. Contestó de forma cortante, dejando ver que mis pocas ganas de hablar no le habían sentado muy bien.


			—Mira que eres borde, ¿eh? —. Casi de forma automática, como si fuera un mecanismo, me atravesó con la mirada, me odió por unas milésimas de segundo, y luego puso esa sonrisa burlona que tanto la caracterizaba.


			—¡Qué dices! Yo soy un amor. —Dijo ruborizándose, aunque no supe si era vergüenza o rabia.


			—¿Luego dices que vaya yo a Ensamblaje Neuronal? Estás pirada y tienes trastornos de personalidad muy graves. Yo iría corriendo—. Intenté responderle con la cara más seria que me permitía esta situación de burla hacia mi compañera. Una de tantas.


			—¡Uy!— Acertó a murmurar volviendo a su modo de mirada asesina hacia mí.


			Empecé, por fin, a dejarle que viera la sonrisa que llevaba toda la conversación aguantando y esperaba la siguiente ráfaga de insultos que saldrían de su boca. Símbolo irrefutable de que se había sentido ofendida y quedado sin argumentos.


			—Cállate imbécil. Tú qué sabrás, que estás desequilibrado y distorsionado con la cantidad de agua que tienes en el cerebro. Tienes razón, no vayas a Ensamblaje Neuronal. Una vez dentro te dejaran en cuarentena y vamos... ¡Deshidratación cerebral seguro! Te ibas a enterar tú de lo que es bueno con tanta prueba, no ibas a saber ni tu nombre. Tsss —dijo cada vez bajando más el tono, puesto que no era ese un tema demasiado adecuado para hablar a gritos.


			No sería la primera vez que un Inhumanizado fracasaba y había que someterle de nuevo a la deshidratación y post hidratación paulatina del cerebro para su recuperación estructural. O eso es lo que decían que pasaba. Aunque nosotros no éramos Inhumanizados, sí éramos la especie que más riesgo corría al estar expuestos al agua de forma casi permanente. Aunque yo no le llegué a conocer, en la planta de Observadores de Propiedades del Agua, todo el mundo sabía, le habían contado o tenía un amigo que conocía a alguien, que sabía la historia de Krash.


			Krash fue un Inhumanizado Observador de Propiedades del Agua. Era una especie con una piel con más porosidad que los demás, puesto que su estructura, aunque mejorada, seguía teniendo partes puramente humanas, como la piel. Hasta ese momento no se pensó que la piel fuera un elemento que contribuyera a la absorción y eliminación de agua del organismo, así que solo se le mejoró los órganos perceptivos para convertirlos en órganos perceptivos de alto espectro, para, así, que fuera capaz de percibir los materiales y elementos que le rodeaban y componían a la sociedad de la que entonces formaba parte.


			Por aquel entonces no se hacían revisiones periódicas, sólo al que daba muestras de estar «afectado» y Krash debía de saber disimularlo muy bien. Ninguno de sus compañeros podría haber imaginado que sería el primer Inhumanizado fracasado, cuyo cadáver dejaron en Tierra para que la naturaleza hiciera su trabajo. Según cuentan, los lobos que quedaban y los insectos hicieron su trabajo. Los animales terrestres no fueron extinguidos del todo ni por completo. A diferencia de los dinosaurios, su composición y aspecto era tan diferente y relacionado con el agua, que los dejaron en Tierra para poder experimentar con ellos. Gracias a los murciélagos, por ejemplo, se pudo desarrollar un sistema de visión y audición mejorada para los pobres Inhumanizados.


			Los animales acuáticos fueron los que salieron perdiendo, pues a pesar de la primera desaparición de los polos y su adaptación rápida al agua casi gélida en su totalidad en otra glaciación y la disminución de cantidad de agua en el planeta para nuestros estudios en naves cercanas a Tierra, hizo disminuir notablemente su número en cuanto a especies y cantidad de individuos. No se sabía si Krash fue dejado en la superficie terrestre o acuática por lo que no se sabía tampoco si lo devoraron los lobos o algún tiburón blanco escamado, ya que las ballenas se extinguieron por la competencia con los tiburones y la desaparición completa del kril que les servía de alimento. Todavía recuerdo esas fotografías de los libros de texto en las que se veía los (entonces inmensos), grandes azules u océanos en humano, llenos de cadáveres de ballenas. Las Tropas de Campo, las especies cuyo trabajo era investigar en suelo terrestre, se encargaron de sacar los cuerpos de los animales que estaban en un museo, el Museo Acuático de Dómita, al que siempre de pequeño te llevaban para que te hicieras una idea de cómo era el mundo con los humanos de por medio.


			Por un momento, la historia de Krash y la montaña de cadáveres de ballenas hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda, y entonces fue cuando empecé a plantearme si ir a la Sección de Ensamblaje Neuronal; porque por un momento no quise sentirme abandonado y muerto como Krash y las ballenas.


			Entonces, fue cuando me di cuenta de que mi amigo Josh estaba en la mesa, y no con cara de alegría como esperaba, debido a la cantidad de cosas increíbles que debía contarme sobre la extinción de los humanos concertada para antes de comer. Su cara, por primera vez, era pálida y el moreno de su rostro había desaparecido casi tanto o más que la alegría y emoción que solía desprender y que tanto molestaba al resto de OPA menos a Amy y a mí.


			Estaba tan sumido en mis pensamientos, en las ballenas muertas, en Krash, que no me había dado ni cuenta de que estaba sentado en frente mío, sin bandeja de comida (raro en un chico que solía comer tres veces más que una especie normal), con los brazos sobre la mesa y la mirada perdida clavada en la superficie rugosilla de la mesa azul.


			Miré a Amy y la vi haciéndome señales con los ojos y con la cabeza para que dijera algo. Señales que por la violencia e impaciencia con la que las hacía, daban la sensación de que llevaba queriendo llamar mi atención durante un buen rato. Raro era que no me hubiera dado una patada... ¿Me había dado una patada? Estaba tan en shock que aunque quería sentir si mi pierna estaba dolorida o no para mostrar mi cabreo a Amy por ser tan burra, no pude más que responder sus aspavientos con un abrir de ojos tan grande como el suyo.


			Devolví la vista a Josh. «Pero Josh, ¿qué leches has visto? », se me ocurrió decir una de las cosas más inteligentes dichas por nuestra especie (a la que llamaban Ins).


			—¿Amy me has dado una patada? —Le grité exagerando mi reacción a la espera de que hiciera reaccionar a Josh.


			—¡Cállate! ¡Por supuesto que no! ¿No ves a Josh? Crees que es normal que me acuses y no hagas caso a tu mejor amigo, que mira como está. Pero Riuk, ¿le estás viendo? —dijo en un intento de grito sordo ya que todas las historias que nos contaba Josh sobre lo que veía por los monitores de vigilancia, debería ser confidencial y que, obviamente, si se sabía que no era así podría acabar peor que Krash, o al menos eso creía yo.


			Después del intento de grito de Amy y de que su «cállate» me confirmara lo de la patada o patadas (porque Amy era de las que aprovechaba este tipo de vacíos legales), miré a Josh y no supe reaccionar.


			—Josh, tío, ¿estás bien? —Dije.


			—Viniendo de ti no puede ser algo más inteligente —soltó Amy realmente enfadada. Esa agresividad que tenía siempre contra mí me ponía muy nervioso, siempre estaba de uñas. Realmente era una borde.


			—Paso de ti Amy —le dije sin mirarla a la cara.


			—Eso tienes que hacer y ayudar a tu amigo —contentó ella, para variar.


			—Josh. Eh colega, ¿qué te pasa? ¿Piensas guardarte este bombazo para ti solito? Pues lo llevas claro. A ver si llevas años contándonos que si los grandes fríos tardaban meses en ir de un lado a otro, que si mira las UTR que le llaman peste, que si mira la Segunda Guerra civil española, que si mira la destrucción de Europa... que si oriente y EEUU se han medio destruido por una no sé qué bomba química o atómica o no sé cómo se llamaba... que si la abrasión de los trópicos por no sé qué rollos de la degradación de la atmósfera, aunque bueno eso tuvo su gracia según me contabas cómo prendían en llamas algunos bichejos por algunas zonas, ¿te acuerdas Amy?... que si...


			—Riuk... cállate —me dijo en un hilo de voz casi imperceptible. Su mirada seguía clavada en la mesa y parecía menos Ins de lo normal, parecía una máquina. No dije nada a pesar de que su «cállate» sí que era de verdad, no como los de Amy y viniendo de Josh me había dolido de verdad. Aun así obedecí.


			Obedecí durante unos segundos porque no podía dejar a mi amigo así, quería saber qué le había pasado, qué había visto o que le habían hecho... si de algo estaba seguro era que no estaba bien. Sin yo pronunciar palabra a pesar de que iba a volver a mi bombardeo de preguntas, Josh al fin me miró a los ojos.


			Al contrario de lo que pensaba segundos antes a que mi amigo reaccionara, me arrepentí de inmediato de querer que mi amigo se abriera ante esa aparente desgracia, pues fue la nuestra durante mucho tiempo. Mi mejor amigo por primera vez me dio miedo. Su mirada, su postura, su voz, su expresión, si es que a su forma de actuar se le podía llamar expresión, pues parecía un cadáver intentando comunicarse con un vivo. Sus silencios asustaban más que las palabras que empezó a pronunciar si es que eso era posible.


			—Riuk la extinción humana es... es... es que no... No es posible... ellos...


			Entonces, hizo un amago de grito que por favor le pedimos que no hiciera para no delatarse a sí mismo, sus historias de vigilancia y, ya de paso, que no nos delatara a nosotros tampoco. No sabía lo necio que podía llegar a ser por querer escuchar las palabras que pronunció Josh a continuación.


			—Es imposible, no hemos hecho nada. No ha sido pacífico. Por una vez les veíamos...nos veían. Por eso me concedieron vacaciones antes de extinción, porque empezó mucho antes de lo que ni yo mismo me había imaginado. Fue un pequeño contacto uno solo, suficiente para que el pánico facilitara su tarea...


			De repente abrí los ojos. Me había quedado dormido en la cama de nuevo, ¡y ni siquiera había encendido la luz! Supuse que el chico que estaba sentado en la cama no estaba nada adecentado como pensaba y llegaba tarde al trabajo. Me tocaría ir andando si no me espabilada para coger la Línea de luz (un medio de transporte basado en la velocidad de la luz) hasta Aquerra, la empresa en la que trabajábamos y la más importante de Dómita. No tardaría literalmente nada en llegar, pero igualmente llegaría tarde.


			Tenía mucho más sueño del que pensaba y estaba más desorientado de lo que creía. Prff quizá iba a tener razón Amy en sus furias mañaneras y en mis sueños y debería ir a la Sección de Ensamblaje Neuronal, aunque la última revisión había sido hace dos meses como era habitual. Quizá debería ir sólo por asegurarme... Sí, sólo para estar seguro de que estaba bien.


		




		

			Capítulo 2


			A pesar de que llegaba tarde a Aquerra, me fui hasta la cocina, abrí el enfriador y cogí la primera botella de mercurio disuelto preparado que encontré con la intención de bebérmela por el camino, aunque el trayecto más largo fuera desde mi casa a la parada de la Línea y de la Línea a la sala de reuniones de la OPA para ver si había alguna novedad respecto a las propiedades del agua durante el periodo en el que casi nadie trabaja, es decir, en las pocas horas que pasaban desde que los trabajadores dejaban su puesto, dormían unas horas y volvían a ese mismo trabajo. Odiaba esas reuniones. Todos los días era lo mismo: ibas, te sentabas, hacías que atendías, asentías a cosas que no entendías ni escuchabas con claridad por culpa del sueño, volvías a asentir, te revisaban todas las normas de seguridad, salías por la puerta hasta la sección de Observación de las Propiedades del Agua y ahí estaba: tu trabajo aburrido y monótono durante las siguientes 7 horas. La hora de descanso no la contaba porque era cuando veía a Josh y sus historias de las altas esferas de los paneles de vigilancia y a Amy que, los días que estaba de buenas, daba gusto comer con ella y sus cotilleos sobre sus otros compañeros de trabajo que, ingenuos, pensaban que seguirían a salvo una vez que estuvieran en el conocimiento de esta jovencita alegre y, sorprendentemente y a pesar de su bordería, simpática.


			Debería estar en Aquerra a las 8:00 y ya eran las 8:35...36. Suspiré cuando vi cambiar el minuto en la pantalla de mercurio de la mesilla, pues ya sabía que mi jefe Gunter, estaría ahí para mandarme, como con cada cosa que hacía mal, me equivocaba o él no veía coherente, a la Sección de Ensamblaje Neuronal. Estaba empezando a coger bastante asco a ese sitio. La aparente atmósfera de bienestar y normalidad fingidos me sacaba de quicio, cosa que debía disimular si quería que la visita a esa dichosa sección fuera lo más rápida posible.


			Gunter era otro Ins. Otro por no decir otro de los más gilipollas. No hacía falta más que un par de minutos para caer en la cuenta de que era un estirado, demasiado cuidadoso en su trabajo, pesado, estirado, y el color demasiado artificial de sus ojos me producía bastante grima. Vamos, en resumen, que no era uno de mis tipos favoritos. Si a todo esto le añadía que encima era mi jefe, buscarle las virtudes era algo francamente imposible.


			En Dómita habitaban la mayoría, por no decir todas, las especies conocidas hasta el momento. Tanto las vivas como las extinguidas. Podían estar formando parte de esta dispar sociedad o bien colgado en un museo en la sección de su correspondiente hábitat, especie y/o finalidad. Había muchas especies diferentes en Dómita. Aunque no era muy grande, ya que Tierra, el planeta que ahora englobaba toda nuestra atención y cuyos aspectos me sabía por obligación, era más del doble que Dómita en cuanto a tamaño. Dómita le ganaba en habitabilidad, confluencia y coexistencia de especies, color, tamaño y composición; además, era el planeta que movía los hilos en gran parte de la Galaxia.


			Había infinidad de especies en ese planeta, pero igual que coexistían juntas, no se relacionaban al menos en cuanto al trabajo se refería. Cada especie tenía una especialidad. Nosotros, los Ins, nos dedicábamos al agua. Éramos privilegiados en cuanto al sueldo pero no tanto en cuanto a riesgo, pues podíamos tener unos vehículos intergalácticos, pero luego nos tocaba hacer revisiones cerebrales casi cada mes, para evitar que nuestra estructura absorbiera algún porcentaje de agua que fuera dañino para nuestra actividad normal y nos hiciera débil frente a los demás. Para mí, ganaban los vehículos intergalácticos, unas máquinas capaces de viajar a la velocidad de la luz (en esto no tenían que envidiar nada al vehículo público la Línea), pero con ellos se podía viajar a otros planetas no muy lejanos. La distancia no era el problema, pero la capacidad de recarga de estos vehículos era limitada y normalmente no se podía viajar a más de dos o tres planetas y, como casi nadie los tenía ya que su trabajo no se lo permitía, pues donde te quedabas tirado sin energía... ahí te quedabas.


			Una vez me quedé atrapado en un planeta que estaba a unos 7 años luz. Apuré demasiado y me quedé sin energía para volver. La Línea no tenía ese problema porque había unos generadores de luz en Dómita pero de ahí a tener unos generadores móviles para los intergalácticos... El sueldo no me daba para tanto. Tuvo que venir Amy a por mí arriesgándose a quedarse tirada y a que nos recogieran fuerzas de Aquerra al ver que faltábamos al trabajo y teniendo que enviar tropas especiales a buscarnos. Amy no me dejó en paz en todo el camino de vuelta. Como pillamos varios portales espacio-temporales no tardamos en volver pero la verdad era que nos faltó poco para meternos en un buen lío.


			En Dómita no había apenas reglas. Sólo dos: si te separabas de los tuyos, te abandonabas a tu suerte y la estricta prohibición del contacto con el agua, siempre y cuando ésta no estuviera cristalizada y en forma de piedra preciosa, lo que quería decir que eras una de las personas más ricas de Dómita, o trabajabas en Aquerra. Esta empresa era la que se encargaba de realizar todos los trabajos que tenían que ver con el agua o tenían alguna proporción del mismo.


			Los Ins nos encargábamos del estudio de las propiedades del agua, sometiéndola a ondas, temperaturas, fuerzas y estados en los que nunca había estado en Tierra y veíamos sus efectos y las ventajas e inconvenientes que podía tener para nosotros y el resto de especies. Normalmente nos ganaban los inconvenientes al transformarse en una especie de gas letal para respirar si se sometía a una temperatura de unos 3.000 grados de forma inminente, como que desaparecía y se evaporaba a los 100 grados y se colaba por los organismos y estructuras generando grandes daños. Una de mis características favoritas era la fuerza que podía alcanzar por sí misma, impulsada a gran velocidad. Conseguimos mejorarla modificando su estructura molecular haciéndola más dura y puntiaguda al congelarse. Era una verdadera bomba que quemaba y congelaba a la vez si se disparaba con cañones, era más letal que el fuego y, lo mejor de todo, era que conservaba al organismo en las condiciones exactas en las que recibía el impacto de la congelación. Sí, ésta era otra de mis favoritas.


			Los Ins nos dedicábamos a intentar mejorar las propiedades del agua para usarla como arma en caso de que fuera necesario, pero también la estudiábamos en su estado original y posibles mutaciones para ver cómo afectaría al resto de las especies. Habíamos visto los efectos en los humanos, los cuales siempre eran beneficiosos para ellos pero no así para nosotros. El agua sólo servía para cuerpos fisiológicamente erróneos. El agua directamente en nuestro cuerpo era casi mortal, al menos eso contaban los que habían tratado a los afectados por el agua. En cambio, en cuanto a los alimentos, era un gran avance porque mejoraba la absorción de nutrientes y minerales de las rocas por parte de los organismos férreos de otras especies o con los gases que componían las fibras del cuerpo de otros.


			Todas esas proporciones de agua en los alimentos, así como en reacciones para combustibles o formas de energía, estaban a cargo de Aquerra. Cuando entré en esa empresa era relativamente nueva, no llevaría más de 1.500 años en funcionamiento y eso no era nada comparado con nuestros ciclos vitales. Cada especie tenía el suyo. Los Ins rondábamos los 3.000 años, siendo los que menos vivíamos. Éramos todas las especies bastante parecidas entre nosotras pero con grandes diferencias aunque pocas, que nos conferían las características óptimas para una u otra realización de trabajo. Por mucho que les jodiera y les costara reconocerlo a mis jefes y sobre todo a Gunter, el gran porcentaje de las especies éramos como humanos raros. Humanos raros es como lo llamo yo, en la sociedad de Dómita preferían llamarse, inhominumformes. Aunque a muchas especies les molestase, incluidas las avanzadas, gracias a los humanos y sus estudios, todas las especies de una zona de la Galaxia estaban pudiendo coexistir unidas. Los seres humanos fueron los conejillos de indias para esa coexistencia.


			Los Ins, por ejemplo, teníamos una cabeza tirando a alargada, con unas orejas un poco picudas que, la verdad, no favorecían mucho. Teníamos un par de ojos con iris metálicos que protegían de determinadas radiaciones solares, ya que Dómita estaba rodeado de gran parte de nitrógeno, CO2 e hidrógeno que le daba un aspecto rojizo y azulado. No era la panacea en cuanto a luz pero era de lo más luminoso después de Tierra. Nos distinguíamos unos de otros por la forma de la boca, nariz y el color del metal del iris, pero en cuanto a forma, éramos prácticamente iguales, delgados, altos los chicos y una cabeza más baja que nosotros, las chicas. Si conocías mucho a un Ins, podías diferenciarle también por el olor y color de la piel.


			La piel, o mejor llamada, la coraza exterior, estaba formada por placas de hierro flexible para permitir el movimiento, que también nos protegían de las radiaciones la mayoría del tiempo y, además, evitaban que estuviéramos en contacto directo con el agua en caso de accidente con las medidas de seguridad en el trabajo. Gracias a estas placas, lucíamos un bonito color brillante plateado cuando nos daba la luz del sol, pero solo se apreciaba en algunos movimientos, sobre todo en los rápidos.


			Por este motivo, algunas de las especies con las que vivíamos no nos tenían mucha estima. Creían que nos parecíamos demasiado a esos humanos y/o raza inferior. Eso lo decían porque teníamos más proporción de piel que de roca en el organismo que el resto de las especies, pero no nos parecíamos en nada. Al menos yo no creía eso. Si fuéramos humanos ya estaríamos extinguidos o peleándonos entre nosotros y jamás se me había ocurrido atacar a otro de Dómita. Por eso no había apenas reglas allí. Sólo primaba la supervivencia y la realización de tu función, en nuestro caso, explorar el agua y sus propiedades para poder mejorar nuestra generación de especies y las que siguieran, tanto nuevas como ya existentes, para que perduraran.


			Donde más resistencia teníamos era en los pies y las palmas, que estaban totalmente acorazadas por las placas metálicas brillantes internas. Eran muy cómodas a la hora de ir andando o corriendo a los sitios, porque no sentías las rocas ni pinchos por los que caminabas. Teníamos bastante agilidad para lo pequeños y lo poco acorazados que éramos, pero en fuerza, nos ganaba cualquiera de las otras especies.


			Los que estaban por encima de los demás y los gerentes de Dómita eran los llamados dominantes. Eran prácticamente como nosotros... salvo por el color, la coraza, los ojos, la fuerza y el status... vamos que nos parecíamos básicamente en la forma. Los dominantes eran mucho más musculosos y opacos que nosotros. No tenían ni un atisbo de piel en su capa exterior y no necesitaban respirar tantas veces como los Ins. Un dominante podía respirar unas cuatro o cinco veces al día, ya que su composición era básicamente hierro y roca, y la cantidad de líquido que necesitaban para impulsar y nutrirse de gases era mínimo. Al ser todo roca y muy poco líquido, (formado por mercurio y francio), eran los más sensibles al agua ya que rápidamente provocaba su oxidación y su rotura en bloques.


			Eran las criaturas que habían conseguido el mayor número de planetas y el máximo número de recuperación de especies, siendo los humanos su único fracaso, haciendo imposible su invasión y siguiente adaptación a nuestra sociedad. Los dominantes tenían licencia para ir y venir por todos los planetas aunque dudaba que quedara alguno que no hubieran invadido ya. Llevaban Dómita como ellos solo sabían: grandes montones de especies viviendo en lugares céntricos, llamadas islas y otras menos pobladas y/o vacías llamadas ciudadelas. Normalmente en las ciudadelas habitaban los dominantes con más poder o las bestias, y los tashir más pobres como sirvientes.


			Los macilentos estaban en el ranking número 2 de la lista de los más afortunados. Eran guerreros, las Tropas de Campo, los encargados de pisar el suelo del sitio a invadir. Iban en misiones peligrosas y en defensa de Dómita y sus dominios (aunque la verdad era que nunca se había visto luchar a los macilentos para defender a los dominantes al salirse éstos siempre con la suya). A los macilentos les tocaba el trabajo sucio: pisar suelo extraño, recoger cadáveres y traerlos para su estudio o cazar los pocos que quedaban con vida para también estudiarlos. No querría ser uno de esos supervivientes, si es que se les podía llamar así después de los estudios.


			Si algo caracterizaba a esta raza era la fuerza. Grandes placas de metal recubrían su estructura de mármol blanco macizo. Parecía mentira que en estas estructuras de pura roca se pudiera dar el movimiento. Y se daba, ya ves que se daba. Ver un macilento en acción era una de las mayores peleas que cualquier especie podía observar. Los golpes sordos de sus escudos de diamante contra el suelo, que los hacían aún más blancos y resplandecientes todavía, era algo impactante. Esta especie era inconfundible, pues las inmensas garras la hacían claramente parecerse más a un gran felino que a un humano. Su marcada musculatura la convertía en la especie más rápida aunque pareciera increíble. Normalmente no llevaban las uñas ni púas al descubierto a no ser que hubiera pelea, batalla. En el resto de casos, simplemente mostraban sus pequeñas manos comparadas con su cuerpo, que les daban un aire bastante inofensivo. Una gran coraza metálica les protegía la espalda y la cabeza así como la nariz y toda ella estaba recubierta de grandes filos que sacaban a su antojo, normalmente en situaciones de alerta y/o amenaza. Otra cosa que indicaba el estado de ánimo de un macilento eran sus ojos.


			Los tashir eran la raza con la que más teníamos en común los Ins, no sólo por la apariencia, sino también por la forma de comportarse. Eran los que llevaban el resto de negocios de Dómita y era la especie más numerosa. Físicamente eran algo más altos y esbeltos que nosotros con más musculatura en el pecho y pocas diferencias entre los chicos y las chicas, quitando los colmillos de ellos y las garras de ellas. Tenían una coraza exterior como la nuestra, prácticamente invisibles pero sus destellos eran menos brillantes que los nuestros ya que su estructura tenía roca y la nuestra era sólo metal. Nosotros teníamos piel y los tashir, aunque nunca se lo escucharías decir, tenían algo parecido a pelo o plumas, o así debió ser en el pasado. Tenían un tacto suave comparado con las otras razas rocosas y bastante más velocidad que nosotros al correr, debido a la longitud de sus piernas, que era casi medio metro más que las nuestras. Eran bastante conformistas y eran felices con realizar bien su trabajo y poder dedicarse a sus iguales y familias.


			Había muchas más especies como las UTR, las llamadas bestias (que eran parecidos a animales con unas características definitorias muy evolucionadas) o los quíferos, entre otros, que eran los que se encargaban de la compra-venta de materiales, viviendas y los que controlaban que el intercambio de Sendell y agua cristalizada fuera correcto y no se diera la avaricia, casi inexistente en nuestra sociedad. En el caso de infringir alguna norma reiteradamente o alguna de las dos normas básicas, había dos opciones: un intento de recapacitación forzada a cargo de los altos mandos de Ensamblaje Neuronal, (vamos, un lavado de coco), o el destierro, valga la redundancia, en Tierra, que era uno de los sitios más cambiantes e inhóspitos de la Galaxia.


			La única especie que parecía feliz de acabar el trabajo éramos los Ins. El resto de especies, aunque se relacionaban, no lo hacían ni mucho rato, ni demasiado con otros que no fueran de su especie. En mi opinión esa era la clave de que tuviéramos una coexistencia pacífica, porque si se hablaran con nosotros y sobre todo con Amy, seguro que se daba más de una bronca.


			Cuando eché la mano al bolsillo del pantalón mientras acababa de vestirme, encontré un par de Sendell en ellos. «Creo que con esto hacen 1.000». Pensé mientras me encendía uno de los carboncillos del paquete con el rayómetro mientras inhalaba el humo en mis pulmones. No me estaba permitido fumar antes del trabajo, pero estaba muy dormido y cansado y era lo único que me hacía darme cuenta de que estaba despierto: el no quemarme los pantalones, o la alfombra o cualquiera de las otras cosas que tenía en casa y que, por cierto, ninguna de ellas era barata.


			—Sí, con esto y lo poco que he ahorrado este mes me podré comprar la coraza reforzada negra que vi en aquella tienda de la esquina, antes de llegar a la Línea—. Hablaba en voz alta como si mi grato Lafayette pudiera entenderme. Se hacía raro comunicase con seres de otros planetas con los que asombrosamente compartíamos lenguaje y no poder comunicarse con las mascotas. Era un paso más de la evolución, cuatro patas, dos patas, cerebro y coraza... los animales no estaban preparados para ver el despojo de especies que se habían hecho cargo de la Galaxia entera. Serían más felices en la ignorancia, como todo el mundo. Seguí un rato más fantaseando sobre aquella chaqueta acorazada que aunque todos mis amigos me decían que era de macarra, quería que fuese mía igualmente.


			—Lafayette, ¿dónde cojones estás? Este grato va acabar conmigo. Me hace hablar sólo y no sé si es lo que me faltaba para ir definitivamente a Ensamblaje Neuronal.


			Si todo estaba bien, no pasaba nada, no había por qué temer ir a Ensamblaje. De hecho, no entendía ni yo a qué venía ese pánico a Ensamblaje Neuronal. Hasta la fecha no había tenido problemas, pero los ataques de ansiedad, el cansancio y la desorientación así como el poco apetito y ese dichoso sueño, me estaban empezando a dar quebraderos de cabeza. A veces me sentía hasta enfermo. Si no fuera fisiológicamente imposible estar enfermo con nuestro organismo, habría dicho que se me estaba yendo la cabeza. Sólo era cansancio y falta de sueño. Tendría que dejar de salir todas las noches. Nuestro cuerpo, hecho en su mayoría interna de metal, hierro y aleaciones, con capacidad de autoanálisis, dejaba las enfermedades a la altura de los humanos: por debajo del suelo, enterradas, inexistentes, pero uno siempre se ponía a pensar en idioteces con tal de no dormir o de perder el tiempo.


			Mientras seguía buscando a mi grato por todo el salón (tarea que resultó imposible), caí en la cuenta que no tenía en mis bolsillos el dispositivo de posicionamiento y comunicación.


			—Maldito cacharro, dónde leches estará... Gunter se va a acordar de mi hoy. ¿Lafayette? ¿Dónde estás? , puñetero grato —gruñí mientras me agachaba por los sillones y banquetas del salón para ver si encontraba alguna de las cosas que había perdido, ya fuera grato o dipo (como llamábamos al dispositivo de posicionamiento y comunicación).


			—Sabía que tenía que haberme cogido un draco como mascota en vez de un jodido grato si es que...—Iba maldiciendo hasta llegar al baño a por unas tijeras para recortarme la cresta, pues me había crecido más de lo que pensaba y al no haberme fijado el pelo esa mañana, el flequillo en los ojos molestaba bastante, sobre todo a la hora de buscar.


			Cogí las tijeras del primer cajoncito del lavabo y empecé a tocarme el pelo para ver cómo podía cortarlo sin hacerme un destrozo considerable. Esto de no tener espejo era una putada. ¿Por qué no tendría uno? Tenía 27 años lo que quería decir que hacía bastante que vivía en aquella casa. ¿Nunca había tenido espejo? Cuando empecé a igualarme la cresta escuché un rugidito musical, señal de que mi grato Lafayette le había dado la gana salir de donde quiera que estuviera.


			—Tú grato mierdoso ven aquí — dije a duras penas evitando que el carboncillo se me cayera y me quemara la camisa. Camisa que por cierto, no me había cambiado desde la noche anterior cuando salí... no sé exactamente a donde ni con quién, de lo que estaba seguro era que no había dormido con nadie esa noche ya que me había levantado sólo y medio vestido.


			Conseguí igualarme como pude, a tientas y sin espejo, la cresta. Me cogí el pelo que ahora me hacía de «flequillo» y me lo estiré. Cuando llegó hasta la mitad de la nariz solté el pelo y me lo revolví soltando un alto y demasiado enérgico «hasta aquí» y volviendo a dejar las tijeras donde las había encontrado.


			Volví al salón con la colilla del carboncillo casi rozándome los labios y obligándome a dejarla rápidamente en el primer cenicero que encontré en la mesa pequeña de madera donde había tiradas demasiadas cosas como para identificar más que un montón de papeles, una taza de mercurio diluido y seco en el centro y un paquete a medio acabar de carboncillos... y el dipo que el día anterior... ¡El dipo! Mira donde estaba.


			Algo más calmado una vez que ya había localizado el dipo y que no había sentido ninguna llamada de nadie, volví a la búsqueda de Lafayette que esta vez me esperaba en la cocina, debajo de la nevera y cerca del mercurio preparado que había dejado en la encimera y que ya estaba demasiado frío como para bebérmelo.


			Fui a hacer el amago de coger el mercurio para volver a meterlo en la nevera cuando, de un movimiento rápido y habitual varias veces al día, cogí a Lafayette para achucharle y darle con mi nariz a su hocico minúsculo y mirar, directa aunque un poco bizcamente, sus ojos grandes, redondos y rojos. Los gratos eran bestias bastante pacíficas, pero muy independientes y a las que debías no enfadar, al menos cuando lo tuvieras encima. Tenía unas orejas puntiagudas y finas, acabadas en pelo trenzado y doble, con colmillitos muy afilados y uñas largas y pronunciadas que nunca escondían y apenas usaban.


			Andaban a cuatro patas rasgando el suelo por el que pisaban a no ser que se les cortaran las uñas periódicamente. Pero si de algo había que tener cuidado a la hora de tener un grato, era de sus púas. Esta pequeña bestia tenía, desde el cuello a la cola, una fila de afiladas púas, que cuando se enfadaba sacaba y te pinchaba allí donde las muy puñeteras rozaban.


			Esa vez, con el grato cogido, no había púas, pues la bestia estaba del mismo buen y juguetón humor que el dueño y nos estábamos lanzando insultos, ronroneos, achuchones y restregones como si no nos hubiéramos visto en décadas. Entre medias de juegos gratunos, sonó el dipo. Entonces empecé a notar un escalofrío típico de cada llamada entrante y me fui a la mesa donde lo vi por última vez. Solté al grato y pensé en responder, y respondí.


			—¿Sí?... Ah... Gunter... Mira Laffy es el puñetero Gunter... ¿eh? Nada, nada estaba hablando con el grato. Sí... sí... que sí joder, que te estoy escuchando... ¿Cómo? Eh sí, sí, voy enseguida.


			Cuando se cortó la conexión me quedé bastante sorprendido y entonces Laffy vino y se restregó contra mi pierna.


		




		

			Capítulo 3


			Guardé el dipo en el bolsillo, olvidándome por un momento de los sendell que tan feliz me habían hecho unos minutos atrás. Fui mirando durante todo el camino el continuo movimiento de mis pies. Avanzaba uno, avanzaba otro, luego uno y luego otro, incluso a veces estaba tan ensimismado en ese absurdo movimiento que andaba más deprisa sólo para ver como cambiaba el ritmo.


			En realidad estaba bastante hecho un lío. Lo que me había dicho el estúpido de Gunter por teléfono me había hecho qué pensar y, por qué negarlo, ese tonto juego de ver como se movían los pies mientras andaba había conseguido evadirme del tema y hacerme sentir aliviado y tranquilo por un momento. Gunter no había dado demasiados detalles. «Maldito idiota, para una vez que su continuo bla bla bla me interesaba, no, hoy no tiene ganas de hablar... será…». En mitad de mi protesta sólo había una cosa que me podía hacer callar: la tienda de la esquina donde vendían la, ya casi mía, coraza revestida en negro. ¡Qué placas, qué cremalleras, qué cadenitas en aleación salían de los hombros para llegar al codo!, donde, si te fijabas bien había una pequeña escama en forma de pico que le daba a la manga un aspecto aún más agresivo. Me empeñé en que pegaban con mis botas, también negras, revestidas por el talón y la puntera de acero, un acero que parecía un rallador de grafito en vez de lo que era. Las había dado demasiada tralla, pero antes me cortaba los pies a cambiármelas. Sí, definitivamente esa coraza estaba hecha para mí. Sí, también era verdad que tuve que ahorrar como cuatro meses para poder conseguirla, y sí, esa misma tarde por fin sería mía.


			Otra cosa que me recordaba la tienda de la esquina de «mi pequeña», era que la Línea estaba sólo a un par de avenidas, lo que quería decir que me quedaban menos de 3 minutos para estar pisando Aquerra, y encima tenía que ir derechito a ver la cara al cretino de Gunter. «Ahh». Suspiré. «Esto es empezar bien la mañana». Pensé mientras me paraba en la parada de la Línea, para que el generador de luz se recargara en micras de segundo. No era la primera vez que por cagaprisas me llevaba un buen calambrazo y eso quería decir pasar más de 18 horas con chispazos internos debido a nuestra coraza de metal. Eso era bastante desagradable.


			El halo de luz inmenso dejó de brillar de forma cegadora, lo que quería decir que ya podías introducirte dentro y en menos de tres pestañeos, en este caso en medio, ya que habría unas nueve paradas, estaría en Aquerra. Nunca me había puesto a pensar lo poco interesante que podía ser ir en la Línea. Te introducías en una raya gigantesca eléctrica y era como un monitor gigante, un segundo una parada, otro segundo otra y así hasta las casi 250 paradas que conformaban la red de la Línea. Lo único bueno de ese transporte era que si te dormías, te despistabas o te pasabas, tardabas menos de 10 min en recorrer todas las estaciones. Y de eso estaba seguro ya que no habría sido la primera vez que me pasaba. La mayoría de los despistados éramos los Ins, siempre distraídos en cosas banales y que, como no, casi nunca estaban relacionadas con el trabajo.


			Otra cosa que solo nos pasaba a los Ins era el parecer un león puntiagudo, cada vez que salíamos de la Línea. Al igual que los leones puntiagudos, con sus pinchos gigantes que les rodeaban la cabeza y terminaban su cola, casi a la par que sus garras, sólo que nosotros sin dar una pizca de miedo. Al no haber apenas espejos en este planeta, cuando querías enfrentarte a uno, normalmente en la Sección de Ensamblaje Neuronal, la electricidad estática había bajado. Otra cosa que ayudaba bastante era la fuerza de la gravedad con la que éramos atraídos, siendo de 12,9 m/s, por lo que rápidamente el pelo volvía a su lugar, y razón por la que gastaba cantidad de fijadores con partículas férreas para mantener mi cresta en su sitio. Y razón por la que mi cresta, casi nunca iba como debería, generándome un flequillo que me cortaba el rostro en dos.


			Al salir de la Línea, con mi pelo viajando en todas direcciones, no vi a Josh como solía hacer cada mañana. Cosa normal si contaba que llegaba tarde al trabajo y que Josh era una de las personas más metódicas y pulcras que había conocido, por no decir que también era el más juerguista y conquistador. ¿Cómo podía un tío ser tan diferente durante el día y la noche? Josh y yo teníamos la sana costumbre de competir para ver con cuántas chicas de especies diferentes podíamos acostarnos. El muy cabrón me llevaba una buena delantera y a su favor diré que no era nada fácil. En Dómita y en cualquier otro planeta, las especies eran bastante reacias para relacionarse con las otras en planos más íntimos. Todos teníamos amigos tashir e incluso algún dominante, pero jamás les veías con otros, y menos con un Ins divirtiéndose fuera del trabajo.


			Trabajar en Aquerra te daba cierto estatus y, fueras de la especie que fueras, una chica siempre iba a permitirte más si eras de buen estatus. Josh no tenía un vehículo intergaláctico, pero como no se podía sacar de la estación individual que teníamos cada uno en nuestra casa pues no se veía hasta que la susodicha llegaba a tu apartamento. ¡Si ellas lo supieran, el que estaría ganando sería yo y no Josh! El sexo inter-especie no era algo que nos apasionara a los Ins, porque el resto de especies se lo tomaba como un trabajo más. La mayoría de los Ins lo hacíamos para disfrutar, para hacer deporte o para picar a tu mejor amigo. Dependiendo de lo que te gustara, ibas buscando una especie u otra. La especie desconocida para Josh y para mí era la dominante. Aunque conocíamos a varias chicas de dicha especie, todas ellas estaban emparejadas en función de su fortuna y no iban a arriesgar su posición en la pirámide social por un rato con nosotros. Para ellas éramos muy inferiores.


			Las tashir y las otras Ins eran las presas habituales de cada noche. Si bien las tashir eran más estiradas y elegantes, se tomaban el sexo como una tarea más de su ciclo vital, aunque bien era verdad que no podían obtener descendencia, pues al ser especies diferentes era fisiológicamente imposible que eso se diera. Así que, para mí, era la especie más golfa porque iban de estiradas y luego en ese campo eran casi peor que los Ins. Eso sí, no se parecían en nada a nosotros en cuanto a la pareja. Si un tashir se emparejaba, más vale que no hicieras el tonto ni intentaras nada más allá de la cordialidad porque te podías ganar una buena paliza. Las chicas tahsir, debido a sus largas patas, eran muy elegantes y esbeltas pero también tenían mucha fuerza y agresividad. A veces podían llegar a ser bastante intimidantes.


			Lo bueno de los locales a los que asistíamos Josh y yo, y ocasionalmente Amy, para tomarnos algún licor de petróleo refinado, era que estaban en los barrios más bajos y pobres, y siempre había un roto para un descosido. Las tashir que iban a esos locales no estaban en condiciones para ponerse nada exquisitas. Nosotros nunca habíamos sido exquisitos, aunque jodiera reconocerlo.


			El sexo con las Ins estaba muy bien, pero eran demasiado pesadas y también hablaban demasiado. Aunque éstas no eran tan estrictas en cuanto a la concepción de la pareja, no siempre que una fuera a tu piso significaba sexo, así que, íbamos directamente a las tashir y que si la conseguías: sexo y, si no, no te tocaba darte un paseo a casa para dormir solo. En el caso de las UTR era lógico e imposible y en el caso de las macilentas... ¡Uf! Tenías que tener unas buenas pelotas para acercarte siquiera. Era muy difícil ver a un macilento fuera de servicio y todos vivían en una parte del planeta separada y reforzada por temas de seguridad, los Cuarteles Generales. Estaba seguro de que a la mañana siguiente uno tenía que estar más muerto que vivo. Una sacudida contra esas placas robustas y con su fuerza muchísimo más superior que la nuestra, no debía dejarte un muy buen resultado. Pero bueno, para gustos, especies.


			Mientras pensaba en sexo esa mañana, como en tantas otras, miré al cielo medio ciego y poniendo muecas horribles a causa de la claridad. La luz del sol esa mañana era más azul que de costumbre y menos rojiza, debido a la anchura de la atmósfera que contenía más nitrógeno de lo normal. Ya quedaba poco para que se fuera ensanchando y para tener una luz azulada durante gran parte del día con la consecuente bajada notable de las temperaturas, lo que hacía perfecto la nueva adquisición reforzada negra que obtendría esa tarde. Subí los ocho peldaños que llevaban hasta la puerta principal de Aquerra, que se abrió en un pulcro silencio dejando escuchar los pasos de las pocas personas que estaban en recepción y las voces normales de un día de trabajo. Lo que no esperé encontrarme era a Amy sentada en la recepción, con un libro de historia galáctica sobre agujeros negros y Bosón de Higgs.


			Casi de forma automática me dirigí a ella con los brazos abiertos.


			—¿Pero tú qué haces aquí? — Pregunté mientras iba al lado de su asiento de fibra rojo intenso sin dejar de extender los brazos en forma de sorpresa.


			—¿Acabas de llegar? , ¿o has ido a despejarte? Lo digo porque llevas unos pelos que parece que acabas de salir de la Línea —dijo entre risas, lo que mostraba que estaba de buen humor ya que no me había insultado en todo el discurso.


			—¿Sí? Joder mierda de Línea, menos mal que ni me he pei­nado esta mañana.


			—Siempre parece que acabaras de salir de la Línea, así que tranquilo.


			—Ja, ja, no tiene ni puta gracia. Me he dormido y encima me ha llamado el payaso de Gunter para que viniera a una reunión.


			—No le insultes, simplemente quiere la perfección en lo que haces y tú eres parte de lo que hace.


			—¿Eres su novia o qué? Es un payaso y un pesado.


			—Vete a la mierda Riuk.


			A pesar de que esperaba algo más de guerra con Amy esa mañana, parecía que ella no estaba por la labor y después de mandarme a paseo me miró atravesada durante unos segundos (su mirada habitual en lo que a mí respecta), y después de una mueca de asco volvió a su lectura ignorándome y pasando por alto mis comentarios sobre mi pelo, mis botas o cualquier cosa que se me pasara por la cabeza.


			Estaba bastante nervioso por todo eso de la reunión. ¡La reu­nión! No le había dicho nada a Amy, quería haberle llamado para hablar detenidamente y ver si tenía alguna idea. Siempre me gustaba contar las cosas importantes a Amy, era la que ponía algo de calma y coherencia a mis decisiones. Después de su mi­rada y de sus largos minutos ojeando el libro tranquilamente, con un pequeño fruncimiento de cejas cada vez que no entendía algo (porque esa era su cara cuando algo se le escapaba y ella odiaba no tener las cosas bajo control), no creo que fuera el momento ni el lugar de comentárselo. Sí, se lo diría cuando hubiera recibido toda la información y cuando hubiera tomado una decisión, seguramente errónea, por lo que recurriría a ella para que pusiera algo de luz y sensatez en ello.


			Después de un cuarto de hora aburrido y sin uñas con las que jugar ni que morder, una Ins bastante guapa de la recepción se acercó a mí y se inclinó para que le confirmara mis datos. Tenía unos ojos metálico-ambarinos muy bonitos y unas orejas puntiagudas muy pequeñitas. Era toda una delicia (para mi últimamente todo era una delicia). Le dediqué una sonrisa mucho más larga de lo normal y un pequeño guiño antes de que se diera la vuelta y siguiera con el papeleo y yo con su inspección fisiológica trasera. Cuando miré a Amy por fin me devolvió la mirada, aunque ésta fuera unos morros de asco y una mirada aún más mortal que la de hacía unos minutos. Ella siguió mirándome de arriba a abajo y soltando un «tss» que pronunció lo suficientemente alto como para que lo escuchara y volvió a su libro esta vez sin fruncir el ceño. Después de recibir ese «gilipollas» que me acababa de mandar mi querida amiga sin abrir la boca, decidí que era mejor seguir con mis uñas.


			Un rato después, ya bastante aburrido, revisé los bolsillos buscando algo que nunca había llegado a perder, pero eran esas cosas que hacía cuando estaba realmente aburrido. El dipo estaba en uno de los bolsillos y los Sendell en otro. El tacto con esos dos pequeños metales me hizo sonreír y acordarme de algo que ocuparía mi mente en los próximos minutos, pero antes de poder pensar en «mi pequeña», la chica de la recepción se volvió a acercar y mirándonos alternativamente a Amy y a mí, dijo sonriendo:


			—¿América Bouvier y Riuken Armstrong? 


			Amy y yo nos miramos rápida pero fugazmente y contestamos a la vez, como si fuera un coro. Nos dio tiempo a fastidiarnos un rato aunque fuera de manera fugaz.


			—¿Riuken? Ahora entiendo tu diminutivo, tienes nombre de juguete.


			—Habló la del nombre del continente antiguo.


			—¡Cállate!— Soltó. Lo que me dio el punto como ganador del pequeño asalto.


			—Vengan por aquí, el señor Gunter y el general Kira os están esperando para la reunión —dijo la chica de recepción, siendo ella esta vez la que sonreía más de la cuenta.


			Amy me miro con cara de pocos amigos y me regañó en susurros.


			—¿Y no me dices nada? 


			Justo antes de contestarle y de seguir a mi chica de recepción, me metí las manos en los bolsillos y volví a sonreír. Perecía que ese día iba a ser un día redondo y aún no había tenido ni que estrenar mi pequeña coraza. Olvidándome de contestar a Amy, seguí con las manos en los bolsillos por el camino que nos indicaba la chica. No sé si estaba más feliz por la coraza o por la chica de recepción. Lo estaba claramente por la coraza.


		




		

			Capítulo 4


			No fuimos al gran despacho del capullo de Gunter. Por mucho que dijera Amy que era muy perfeccionista a mí me parecía un gilipollas y no podía hacer nada por remediarlo.


			Mientras avanzábamos por los pasillos pulcros de mármol blanco, que a mi gusto parecía estar viendo cadáveres de macilento, se me empezó a borrar la sonrisa al ver que nos parábamos en el portal para entrar en los Departamentos Superiores. «Estoy despedido». Es lo primero que se me pasó por la cabeza y es lo que habría seguido pensando de no ser por Amy. Ella jamás estaría despedida. Era la mejor trabajadora de todo Aquerra, y aunque ella no quería grandes responsabilidades, no quería decir que no fuera capaz de asumirlas y de hacerlo perfectamente. Amy estaba en todo y jamás olvidaba algo o hacía algo mal. Quizá fuera un despido humillante, donde me compararan con la mejor de toda la empresa, o era otra cosa. Tenía que ser otra cosa.


			Amy era competitiva hasta la placa central y nunca arriesgaba su trabajo por la amistad, pero también hacía todo lo posible por ayudar a los suyos y yo estaba dentro de ese grupo. Tenía que ser otra cosa. Amy nunca iba a dejar que me humillaran, al menos en su presencia.


			El portal nos desplazó hasta la parte más alta del edificio, donde se situaban los Departamentos Superiores. El portal permitía abrir una puerta y estar en un sitio totalmente distinto, solo que para acceder a esta parte superior del piso se necesitaba un permiso especial que alguien ya se había encargado de que lo tuviéramos. Sólo había subido a los Departamentos Superiores para alguna bronca o para llevar a Josh alguna cosa (claro está, que sin que eso lo supieran los jefazos). Pobre Josh en qué líos había estado a punto de meterle.


			La habitación a la que entramos desde el portal, no era la idea de los Departamentos Superiores que yo tenía y que había visto antes. Por lo que sabía, ni Amy ni Josh habían pisado esa estancia. Siempre que alguno tenía que ir a esos departamentos lo contábamos como una hazaña, ya que casi nunca nos movíamos de nuestro puesto y mucho menos para ascender.


			Si los pasillos de Aquerra solían ser por norma blancos, aunque los de mi sección eran de cristal; éstos eran de pizarra negra, generando una oscuridad y un grado de seriedad que se podía incluso respirar, a pesar de los grandes ventanales (éstos sí de cristal), que dejaban ver la gran llanura rocosa en la que se alzaba la capital de Dómita. En frente del gran ventanal se vislumbraban dos figuras. Una no hacía falta más que verla, con esas puntiagudas orejas, más largas de lo normal y esos ojos puramente metálicos que centelleaban hasta a contra luz: el gilipollas de Gunter. Por descarte, esto quería decir que el jefazo, el general Kira era el que estaba en el butacón, con los brazos cruzados. Al menos era todo lo que podía ver teniendo del sol de cara y con toda esa cantidad de luz azulada entrando por la ventana. También podía afectar el petróleo refinado de más que bebí anoche y que causó, hasta entonces mi idea, mi supuesto despido. Pero estaba Amy.


			A pesar de que la miraba todo el rato, ella estaba embobada mirando fijamente y sin pestañear a los bultos dibujados por la luz. Mientras ella estaba firme y con los brazos rectos, yo seguía en mi posición, con las manos en los bolsillos del pantalón ajustado, dando golpecitos con una bota sobre otra para hacer sonar las dos placas de acero que las revestían.


			No dejé de joder con el ruidito durante unos segundos sin dejar de mirar a Amy, esperando una mirada, un insulto, algo... Nada. Para ella era como si no estuviera en la sala, y su falta de bronca hacia mí me hizo serenarme y empezar a darme cuenta de que ni era mi despido, ni, por supuesto, el de ella, ni una reunión al uso. Fuera lo que fuera era algo gordo. Gordo y de lo que Amy no tenía ni idea porque no paraba de mover la pierna izquierda con su tembleque característico de cuando estaba nerviosa, por no mencionar el profundo ceño fruncido que daba la sensación de que ya no volvería a su forma. Sólo el brillo de sus ojos metálico-mielosos me daban algo de esperanza.


			Decidí sacarme las manos de los bolsillos y poner una pose más seria. Me crucé de brazos y puse la cara más seria que pude, aunque ésta significara poner mueca de cruzar la cara a alguien sin saber ni siquiera lo que va a decir. Es lo que había, no tenía otra. Aunque intentaba mantener la mirada fija en Kira y en el gilipollas, (bueno en este último en realidad no), me resultaba imposible no cerrar los ojos y tener una cara guiñosa por culpa de la luz. A pesar de lo de la noche anterior, realmente estaba muy cansado y desorientado, y la idea de Amy de ir a Ensamblaje Neuronal cada vez se me antojaba menos puñetera. Odiaba que Amy siempre tuviera razón, pero eso nunca se lo admitiría, ya era bastante insoportable sin tener conocimiento de ello.


			Una voz empezó a sonar y quise con todas mis ganas que no fuera Gunter. No me encontraba lo suficientemente bien como para escuchar su voz gangosa, rápida y asquerosa. La suerte esa mañana había acabado antes de entrar en el portal. Era Gunter pero, por primera vez, no me estaba recriminando, regañando o mandando. Se dirigía a Amy y a mí en un tono sosegado, tranquilo, muy poco habitual en él y con tintes no tanto de hacer la pelota sino firmes y serios.


			—Riuken, América, buenos días.


			Sin esperar respuesta, que obviamente de mí no iba a obtener, siguió con su discurso.


			—Antes de nada, disculparme ante la señorita América por la tardanza de su compañero, que le he tenido esperando más de 40 minutos. Si hubiera sabido que era él probablemente habría venido más tarde ¿no es así? 


			Esta vez Amy sí que contestó.


			—Riuken siempre viene a tiempo, estoy segura de que esto ha sido algo puntual y justificado.


			Pobre Amy, ella sabía incluso mejor que yo que todo lo que había dicho era mentira, al menos la parte de «justificado». Aunque sabía que por dentro estaba cagándose en mis muertos, era una chica elegante y nunca me iba a dejar tirado ni iba a putearme deliberadamente.


			Ignorando la intervención de Amy, el payaso de Gunter siguió, esta vez sin realizar más preguntas.


			—A mi derecha está el sargento Kira, que como sabréis es el comandante a cargo de las Operaciones de Campo. Concretamente, esta última es la más importante para nosotros y por consiguiente para el sargento. Las operaciones en Tierra están siendo mucho más complicadas de lo que pudimos prever en el momento de su inicio —dijo Gunter. Por una vez vi a ese capullo con una cara bastante mala. Mala entendida por la situación, ya que su careto de retrasado nunca iba a tener arreglo.


			—A pesar de las corazas impermeables que usan los macilentos, —continuó —, las puntuales lluvias retrasan su trabajo de rastreo y búsqueda de especies en la zona. Por este motivo os hemos traído aquí.


			Sin dejar tiempo para que Amy metiera baza, que estaba deseando, nos dijo que nos acercáramos y que le escucháramos con atención, ya que lo que tenía que decirnos era algo muy importante que requería nuestra dedicación, compromiso y confidencialidad.


			—Todos sabéis que parte de las excavaciones arqueológicas que se están llevando a cabo en Tierra son de los grandes fríos. También sabéis que se han llegado a encontrar algunos restos de humanos pero en un estado tan lamentable y tan llenos de agua, que no se han querido mover por el riesgo que conlleva tenerlos en nuestro planeta. Por eso necesitamos que os unáis a la tropa de Trabajo de Campo.


			Después de oír eso, Amy abrió los ojos de una forma que me empezó a asustar, por más que los leía no encontraba señal alguna para saber si eso era bueno o malo. Espera, espera, espera, espera, ¿por qué iban a juntar a la impecable de la plantilla conmigo? No conseguía encontrar el sentido a todo esto. En mi lío cerebral colapsado, el estúpido de Gunter siguió.


			—Sé que esto conlleva muchos riesgos, y que sois lo suficientemente competentes como para solventarlos. El sargento Kira me llamó hace un par de semanas para preguntarme cuáles de los trabajadores de toda mi plantilla veía capaz de llevar a cabo una misión como esta. Me explicó los objetivos y los resultados que se quieren obtener, así como los medios y operaciones para su ejecución exitosa. No vi ningún tipo de problema y seleccioné a tres de vosotros para esta misión. La señorita Amy, gracias a su historial impecable, su seriedad y compromiso a la hora de desempeñar cualquier tarea, era perfecta para este trabajo. Siempre cuidadosa, atenta, responsable, y es una de las que más reacciones químicas ha obtenido del agua. Además, tiene mucha agilidad y fuerza, como mostraron los test físicos que la permitieron el acceso a esta empresa.


			Sin dejar de poner esa cara de susto continuó describiéndonos la misión.


			—A continuación, el sargento Kira os describirá detalladamente el procedimiento.


			Ahora que estábamos más cerca, nos dimos cuenta de que lo que sobresalía en la luz no era el butacón, sino los músculos rocosos del sargento Kira. Creo que era la primera vez que estaba tan cerca de un macilento tan grande. Probablemente, parte del resplandor de la entrada era del reflejo del sol en su cuerpo pálido de mármol. Probablemente tuviera los brazos cruzados debido al tamaño de sus inmensas garras. Si algo caracterizaba a esta raza guerrera era eso, pero jamás me había percatado de que podían ser unas verdaderas armas de matar. En ese momento, viéndolas brillar a menos de un metro de distancia no tenía duda. No había otros como ellos para el Trabajo de Campo.


			Quizá un sargento debía estar siempre alerta, porque, a pesar de que en los medios o en vídeos, jamás llevaba un macilento las garras fuera como llevaba Kira. Cierto era que nunca había visto a un sargento así que puede que fuera algo normal. Por mucho sargento que fuera, deseaba con todas mis ganas que metiera sus garritas en su sitio, pues intimidaban bastante y no me dejaba concentrarme en el mensaje. Menos mal que estaba Amy para que apuntara todo en su cerebro-grabadora.


			—Lo que necesitamos son chicos que sean fuertes y que sepan mucho sobre las propiedades del agua, como me han informado de que es el caso. Además de vosotros, irá un miembro de la unidad de cámaras de vigilancia, Joseph Gaskarth, debido a su gran conocimiento en el terreno y del avance que tiene en el saber de nuestro Trabajo de Campo. Ninguno de los macilentos pasa allí la noche o las puntuales lluvias. No os preocupéis, antes las lluvias eran más frecuentes pero por el desastre climático, solo se da ese fenómeno dos o tres veces al año. Gracias a eso, las operaciones no tienen muchos parones. El problema es que hace aproximadamente un mes, encontramos más huesos de humano, habrá como unos 7 y, a pesar de que no ha llovido, tienen más agua del esperado, motivo por el que no queremos traerlos a la base de los Cuarteles ni a Aquerra –Dijo muy serio Kira.


			—Lo que tenéis que hacer —continuó—, es uniros a los macilentos hasta que dure el proyecto. Llevaréis corazas de acero impermeable que os protegerán en caso de lluvia repentina o si entráis en contacto con el agua. Los restos se han encontrado cerca de un lago que se hacía llamar Michigan en la parte norte del planeta. A pesar de eso, es una zona segura. Nosotros nos encargaremos de seguir investigando con las UTR en los animales y ver su evolución y relación directa con el agua.


			Creo que es una buena oportunidad para vosotros ver el agua en su estado puro. Tengo entendido que el señor Riuken es uno de los que más manejo tiene del agua y de sus propiedades, razón por lo que le veo imprescindible a la hora de desenterrar los huesos y ver su composición. Nunca estaréis 24 horas en el Trabajo de Campo. Cuando acabe uno de los turnos vendréis con la tropa a los Cuarteles Generales de Dómita a través de uno de los portales instalados en nuestra base en Tierra — seguía Kira. Cada vez que movía la mandíbula sonaba un rechinar rocoso que hacía que se me pusieran las placas de punta.


			—Estaréis en cuarentena cuando acabe la operación por motivos obvios de seguridad y permaneceréis recluidos en los Cuarteles Generales antes y después del mismo. No hace falta salir ya que ahí tenemos todo lo necesario para sobrevivir. De hecho, nosotros solo salimos cuando tenemos permisos, vacaciones o estamos de parón después de un proyecto muy largo o para acudir a llamadas de seguridad en Dómita como fuerza de seguridad que somos.


			Obviamente — siguió Kira sin cambiar nada de su rostro —, esto es algo confidencial y en el caso de que no se cumpla seréis castigados. Como también es obvio, el riesgo y complicación de este trabajo será recompensado con el triple de vuestro salario mensual. Os tendréis que ayudar y elaborar informes a diario de lo que podáis encontrar en los huesos y alrededores. Si tenéis posibilidad de traer algún ejemplar entero sin que corramos riesgos sería perfecto. Tenéis libertad para andar por los alrededores para la búsqueda de pistas, materiales o restos que puedan esclarecer el efecto del agua en los humanos y en sus actos. Lamentablemente esto no es opcional, así que tenéis cinco horas para preparar los objetos necesarios y que queráis llevar con vosotros. Es un proyecto muy difícil y necesito a los mejores. ¿Tenéis alguna pregunta? —dijo, dando por finalizado su discurso y con él su aportación de información sobre el que iba a ser nuestro nuevo trabajo forzado.


			Como no, Amy empezó a bombardear.


			—Si el agua es tan peligroso, ¿cómo vamos a saber que esta­mos a salvo? , quiero decir, ¿no vamos a seguir con los controles rutinarios? 


			—Efectivamente señorita América es muy peligroso. Por ello, gracias al sistema de vigilancia, estarán los dominantes sanitarios pendientes de vosotros a cada momento. En el caso de que necesitéis revisiones u os sintáis mal, un sanitario pasará el portal y os dará la medicación adecuada, así como cualquier tipo de prevención. Sólo tenéis que pedir, y lo tendréis.


			—¿Cuánto va a durar la operación? Y he oído que allí hay criaturas de las que tener cuidado... Una oye muchos mitos en Tierra de lo que pasa hasta que tiene que pisarla...


			—No sabía yo que se dejara intimidar por las habladurías señorita América, pero puede estar tranquila. En caso de alerta, iréis inmediatamente a los Cuarteles Generales. Pero le aseguro que de lo único que tiene que tener cuidado ahí abajo que esté vivo, es de no ponerse en medio de un macilento cabreado. El agua obviamente sería lo más peligroso para mí, pero vosotros sois personal altamente cualificado y estoy completamente seguro de que no corréis ningún riesgo. Puede estar tranquila, se lo aseguro. La duración no se sabe con exactitud pero serán mínimo cuatro meses.


			Ante el silencio de Amy y dando por sentado que yo no realizaría ninguna pregunta siguió con la explicación que yo había dado por terminada.


			—En cinco horas tendréis que estar aquí y presentaros en la sección de Ensamblaje Neuronal para haceros una revisión a fondo antes de que piséis Tierra. Aunque no tendréis problema y allí iréis más rápido debido a la disminución de gravedad, habrá que revisaros los pulmones para mejorar la depuración pulmonar y que se adapte a la nueva atmósfera. También os tomarán medidas para las nuevas corazas y se os pasará un cuestionario para que reflejéis las necesidades inmediatas o futuras.


			No podía creer que el día que llegara tarde al trabajo me fueran a ascender, porque eso era un ascenso encubierto. Sin embargo, el hecho de que fuera algo obligatorio me fastidiaba. El hecho de tener que satisfacer a Gunter y su elección hacía que la idea de pisar Tierra (cosa con la que había fantaseado alguna vez), fuera menos efusiva que al principio.


			Lo que más me frenaba era el tiempo. Cuatro meses era demasiado. Yo me aburría enseguida de las cosas. De hecho me aburría mi trabajo, pero ganaba Sendell suficientes como para olvidarme de los gastos y me permitía salir todas las veces que quisiera. El hecho de saber que iba a estar encerrado me angustiaba y más aún si sabía cuánto tiempo lo iba a estar.


			La parte buena de todo eso era que iba con mis dos mejores amigos. Pero claro, el ambiente era distinto. Los veía en el almuerzo y a la hora de salir y luego ya por la noche. Me encantaba dormir después del trabajo, normalmente como me encontraba en ese momento, que estaba bastante cansado. Podría hacer lo mismo en los Cuarteles Generales. ¿Podría? Una de las cosas que sabía que no podría hacer era salir con Josh e intentar competir por nuestra lista de ligues. El campo quedaba reducido a macilentos. Uff... Bien era verdad que era la especie que nos quedaba a ambos de la lista, pero después de ver las garras de mi amigo el sargento no me quedaban muchas ganas de acostarme con una de ellas.


			Otro tema era Laffy. No tenía ni idea de si se podían llevar animales a los Cuarteles Generales. Normalmente la entrada quedaba restringida a las bestias ya que nadie las tenía de compañía. Los gratos concretamente estaban prohibidos por causar la muerte a más de un cachorro de tashir en la calle por intentar jugar con él cuando no era el momento adecuado. Laffy era diferente, nunca atacaría a nadie y menos a mí. Creo que lo llevaría sin preguntar y una vez allí ya no podrían dejar que lo devolviera, y aunque así fuera iban a querer que estuviera allí si querían que acabara mi trabajo. Era mi condición.


			Los gratos eran bastante longevos para su tamaño, vivían unos 1.500 años y yo le encontré recién nacido. La mayoría de los Ins y por descontado las otras especies, lo habrían dejado ahí a su suerte porque lo consideraban demasiado peligroso o, porque simplemente la selección natural, según decían ellos, había elegido que ese bicho muriera.


			Nunca había sido muy fan de los bichos en general, pero vi a este grato tan debilucho, más pequeño de lo que normalmente eran los gratos recién nacidos que, sólo para callar la boca al resto de su especie yo iba a criarlo y hacer que fuera el mejor, aunque fuera mucho más pequeño.


			Era verdad que el hecho de que fuera más pequeño que el resto le daba un aire menos agresivo. Al menos eso pensaba hasta que un día le pisé el rabo y sacó las púas. Éstas sí que eran de un tamaño normal y por primera vez no vi tan buena idea tenerlo en casa. Las autoridades no me dijeron nada, ni lo dirían mientras no causara ningún daño. Era consciente de que si eso pasaba el bicho acabaría con su vida y yo con mi libertad al menos 40 días. Nunca había tenido ningún ataque ni ningún problema. Yo le dejaba comida, él cagaba fuera y todos en paz.


			Lo que más me gustaba de Laffy era que por muy bestia que fuera, siempre tenía un radar para saber cuándo no me encontraba demasiado bien. Con las revisiones periódicas no debería tener estos altibajos, pero lo sentía y eso sólo lo sabíamos él y yo. Laffy iba a venir conmigo a los Cuarteles Generales tanto si les gustaba como si no.


			Mientras estaba en mi nube, olvidándome por fin de las garras escalofriantes de Kira, éste volvió a su discurso pétreo.


			—Bueno chicos, esto es todo. En cinco horas os esperará Gunter en la Sección de Ensamblaje Neuronal. Todo lo acordado aquí se hará efectivo en el momento en que salgáis por esa puerta ¿Entendido? 


			Sin mirarnos, presionó sus garras contra la mesa, una mesa que parecía mentira que siguiera intacta después de ser presa de esas garras implacables, se levantó con mucho menos ruido del esperado después de escuchar sus mandíbulas durante el discurso, y salió por la puerta-portal, seguramente dirección a los Cuarteles Generales para confirmar nuestro papel en el juego y para poner en marcha ese gran proyecto del que no teníamos ni idea y del que, a partir de ese momento, tanto si queríamos como si no, formábamos parte.


			Iba a dirigirme corriendo a Amy, expectante de saber su opinión y conocimiento sobre todo esto, cuando el retrasado de Gunter me llamo con esa voz, nuevamente asquerosa, para que me acercara. Cuando me giré para avisar a Amy de que me esperaba ya había desaparecido por el portal.


			Sin mirarme, recogiendo los papeles que serían un borrador del discurso que nos acabada de decir hacía un rato, me habló de forma seria, pero inesperadamente no pedante.


			—Eres uno de los mejores Riuk, no lo estropeéis todo. Haced las cosas para lo que estáis hechos.


			Sin echarme la bronca ni hacer un mínimo comentario respecto a mi percance de esa mañana, me rodeó, y se fue hacia el portal como si la sala estuviera vacía. Mientras, algo confuso me dirigía yo también al portal como todos los demás antes que yo en esa sala. Pensé que me iría a casa y entonces fue cuando me di cuenta de que el día no iba a ser tan bueno como aparentaba esa mañana. Mi pequeña no iba a ser mi pequeña porque la tienda habría por la tarde y para cuando abrieran llevaría horas en la sección de Ensamblaje. Y mi chica de recepción no iba a ser mi chica esa noche porque para entonces a saber dónde estaría yo.


			Me volví a meter las manos en los bolsillos y por primera vez ese día el par de Sendell que me encontré en ellos no me hizo sonreír, sí no todo lo contrario.


		




		

			Capítulo 5


			Una vez que bajé de la Línea y pasé por primera vez delante de la tienda de la esquina sin mirar siquiera el escaparate, después de meses teniéndolo como rutina, me dirigí a casa de bastante mal humor. Cada vez la idea de tener que encerrarme con esos paliduchos gigantes me estaba gustando menos, a pesar de que iban mis amigos, pero no me gustaba nada tener que estar encerrado. Eso siempre conllevaba dar continuas explicaciones al tener que convivir con un montón de especies y no cualquiera, sino macilentos, los únicos con los que no puedes ponerte gallito a no ser que seas suicida o masoquista y eso en el resto de las especies no se contemplaba.


			Antes de subir a casa, encendí un carboncillo con la esperanza de que me diera fuerza para ver mi apartamento y mi vehículo intergaláctico por última vez en cuatro meses. Por un momento me vino a la cabeza la peor palabra que pudo haberme venido en un momento como ese: mínimo. Había dado por sentado que serían sólo cuatro meses. ¿Y si eran más? Ahora sí que sí cogería a mi grato, aunque para ello me tuviera que atravesar el pecho con las púas. Era mi responsabilidad y no iba a dejarle a su suerte cuatro meses. No le abandoné en un principio y no pensaba hacerlo con ese proyecto.


			Antes de subir a por mi grato, esperando que estuviera de buen humor y a revisar que podía tener importante o que necesitara y que no hubiera en los Cuarteles Generales, cogí el dipo y envié un latido a Amy, esperando que lo sintiera y pensara en descolgar. La necesitaba aquí antes que nunca y necesitaba que me dijera qué debíamos hacer y cómo. Necesitaba que me dijera que lo que estaba a punto de hacer estaba bien. Le envié dos latidos y aun así no sentí ninguna llamada, ni ella respondió a ninguna mía. Una vez que acabé el carboncillo lo tiré y fui hacia la puerta del apartamento.


			Según entré, lo primero que vi fue la mesa desordenada que había dejado sin recoger el día de antes, que no había recogido cuando vine de fiesta, ni al levantarme y pensé que era un buen momento para seguir dejándola tal cual estaba. Total, no iba a usarla en, como mínimo, cuatro meses.


			Vi que en el comedor no estaba Lafayette por ningún sitio. Esperando a que se dejara ver, fui a la cocina a revisar cuánta comida de grato me quedaba. Quería asegurarme de que tuviera alimento para, al menos, una semana, aunque iba a pedir que surtieran bien la despensa de mi peludo y puntiagudo amigo.


			Quedaban unas cuantas latas, en torno a quince y unas cuantas de mercurio disuelto. Pensé que no harían falta ya que no sabía ni los horarios de la comida y era algo bastante normal en cualquier tipo de aprovisionamiento que seguro tenían en los Cuarteles. Gracias a que comía en el trabajo y que no cenaba por ir a beber después, no tenía nada en el almacén refrigerante que pudiera ponerse malo en este tiempo. Saqué todas las latas de comida gratuna (que eran brotes con carne deshidratados que jamás me comía), y las dejé en la encimera. Fui arrastrando los pies hasta la habitación, lanzando una de las bolas que estaba en el billar contra el extremo opuesto de la mesa. El sonido fue bastante más fuerte de lo que tenía pensado y eso hizo que Laffy saliera corriendo desde mi cuarto hasta debajo de la mesa de la sala de la entrada.


			Sabía que ese sonido no le gustaba nada (razón por la que al final nunca acabé jugando ni invitando a nadie a jugar a este juego primitivo). A las pocas especies que venían a mi casa (o mejor dicho que se levantaban en mi casa), quitando a Josh y a Amy, les llamaba la atención que tuviera tantas cosas de colección humanas. A mí me encantaban. Eran muy caras y además los humanos habían diseñado cosas bastante entretenidas con las que jugar y que no tenían agua. El resto de especies veían jugar una pérdida de tiempo y todo aquello que hubieran inventado los humanos más aún. La única pega que les ponía yo era que eran unos blandengues y estúpidos por ser autodestructivos.


			Con Lafayette ya localizado dentro de casa, me dirigí a mi habitación. Estaba seguro de que Laffy había estado dormido en la cama. Y lo habría sabido si algún día hiciera la cama... pero viendo el lío de sábanas que había ahí, podía haber dormido hasta un macilento.


			Fui derecho al armario y lo abrí. Nada más hacerlo caí en la cuenta de que no sabía si iba a necesitar llevar ropa o no, ni sabía la temperatura media exacta. No era muy difícil averiguarlo. En las zonas más congeladas habría unos -60 grados y en las zonas más calientes los 55 se alcanzan en esta época, contando que era invierno, aunque dependía del lugar. Puede que nos cayera alguna lluvia. Ojalá que no. Nunca pensé que ese material blandito y mojado, a la par que duro y robusto, me fuera a dar tanto miedo después de llevar años manipulándolo y trasteando con él. Por primera vez, iba a ver al agua en su estado normal, en sus condiciones casi originarias.


			La verdad era que al pensar en esa parte del viaje, hacía que viera las cosas de un aspecto algo más positivo. Una vez que ese pensamiento positivo llegó a mi cabeza dejé que esa pequeña emoción fuera la encargada de dictarme qué debía y qué no debía coger. Pasé de la ropa y me puse a buscar un macuto que tenía y que solía llevar a mis viajes intergalácticos. Era un macuto normal, sin más, con cámara de frío, impermeable, acorazado y resistente, con compartimento ignífugo y con unos cuantos apartados para guardar muchas cosas. Comprobé que el localizador y el radar de posicionamiento funcionaban y la cogí sorprendiéndome, como cada vez que la cogía, de lo extremadamente ligera que era. No se notaba, por eso me encantaba esa mochila. Ahora había unas nuevas modernas híper plegables y de grafito que las podías llevar como si fuera una pulsera, pero en el fondo era un tío muy tradicional y no iba a caer en chorradas nuevas como esas. Era igual de práctico y yo no necesitaba que se plegara, me era útil tal y como era.


			La agarré con una mano y me la llevé hasta la cocina donde esperaban las quince latas de comida de grato (así fue como decidí bautizar a esa mierda de comida que asombrosamente le encantaba al bichejo peludo). Las fui metiendo sin orden, según caían, pues no había pensado en llevarme nada más que el dipo y unos cuantos paquetes de carboncillos y el rayómetro.


			Anduve sobre mis pasos para ir a la mesilla donde tenía todas las cosas importantes que coger y en el camino pude ver como Laffy ya no estaba tan acojonado y se entretenía sentado chupándose su pelaje marrón chocolate con esa lengua metálica y rugosa que daba la sensación de ser la piel de una serpiente metálica, sobre todo al tocarla en sentido contrario al natural. Joder como odiaba eso. Por suerte dejó de chuparme una vez que dejé de alimentarle cuando era pequeño por hacerlo ya que era muy desagradable, creo que de alguna forma sabía que no lo aguantaba y por eso dejó de hacerlo. Cuando llegué a la habitación abrí el cajón de la mesilla y saqué todo lo que había en él. Solamente dejé el dinero, los Sendell. ¿Para qué íbamos a necesitarlos en Tierra? 


			Cogí todo con un solo brazo y lo llevé como pude y haciendo malabares hasta la cocina para meterlo en uno de los múltiples apartados de los que tenía mi mochila marrón.


			Creo que no me hacía falta revisar nada más. Lo más importante era mi grato y me lo pensaba llevar conmigo. No sabía si llevarlo en brazos o meterlo en uno de los apartados de la mochila. Era perfectamente transpirable por lo que el bicho iba a vivir. No me preocupaba que tuviera problemas para respirar en Tierra porque no creo que nunca llegara a pisarla y de ser así, todos habíamos visto en los primeros estudios tras la extinción, que las criaturas se adaptaban mucho más rápido que nosotros. Sus estructuras pulmonares habían evolucionado más rápido que las nuestras, la de los Ins y no necesitaban una puesta a punto como nosotros a la hora de cambiar de atmósfera.


			Nunca le había llevado en brazos en trayectos muy largos, quitando aquella vez que le llevé a la sección en Ensamblaje Neuronal el día que lo encontré para ver si tenía posibilidades de vivir. Al estar tan débil y ser tan pequeño aún no tenía fuerza suficiente para sacar las púas, por lo que no hubo riesgo alguno. Quitando ese momento, nunca más le volví a coger en brazos para hacer un trayecto, ni largo ni corto. Él estaba libre y sólo le cogía cuando quería jugar o fastidiarle un poco. No habrán superado los 10 minutos en total. Al viajar en la Línea tampoco superaría ese tiempo. Pero nunca había estado con otras especies y en un sitio con tanta multitud. Era algo muy arriesgado tanto si lo llevaba suelto como si lo encerraba en la mochila.


			Decidido. Lo llevaría suelto. Llamaría a Amy otra vez y saldría en ese mismo instante a la sección de Ensamblaje Neuronal. Total no iba a poder hacer ninguna de las cosas que tanto me gustaba hacer después del trabajo. Cuanto antes llegara, antes me informarían de lo que tenía que hacer y menos cantidad de especies habría en la Línea para que Lafayette no estuviera tan nervioso.


			Salí de la cocina y fui derecho a Laffy, que ya había dejado de chuparse las patas y estaba mirándome fijamente, como si hubiera escuchado todos mis pensamientos y estuviera de acuerdo. Le cogí por las patas delanteras y le di la vuelta hasta mirar al ventanal de la cocina y cuya luz sólo se veía tapada por el cuerpo estirajado del animal que parecía tranquilo, olisqueando el exterior que le esperaba.


			—Tú, ¿qué, eh bichejo? Tú te vienes conmigo. Y ni se te ocurra sacarme esas púas o te daré una buena paliza, ¿me has entendido? — le dije mientras juntaba todo lo que podía mi nariz a su hocico diminuto.


			El bicho ni se inmutaba. Sólo se dedicaba a mirarme sin pestañear con esos ojazos rojos y negros que tan poco expresaban a pesar de su tamaño. Mientras estábamos los dos contemplándonos los ojos, sentí la llamada de Amy en la puerta. Enseguida dejé a Laffy en el suelo y me dirigí a abrirle la puerta.


			Casi no me dio tiempo a abrirle cuando Amy empujó la puerta no dándome en la cara por milímetros. Con Laffy de camino a la habitación, cerré la puerta por la que Amy había entrado como loca y me giré hacia el sofá de la entrada. Cuando miré a Amy a los ojos no vi la mirada que esperaba ver. Estaba enfadada. Aunque era su mirada habitual, al menos conmigo, no era un enfado normal. Esta vez estaba enfadada de verdad, no hacía falta que empezara a gritar insultos para saberlo.


			—¿Dónde estabas Amy? Te he estado llamando porque necesito un poco de tu coherencia para asimilar todo esto. Nos vamos a Tierra y no tengo mucha idea — dije soltando una pequeña risa final a ver si así conseguía cambiar su humor.


			—¿Estás emocionado? — Preguntó simplemente. Su cara de pocos amigos no cambió.


			—Sssss ¿Sí? — Dije. Joder odiaba cuando Amy me respondía con una pregunta. Sabía que ya iba a cagarla o a cagarla horriblemente.


			—Ah muy bonito. ¿Ves bien qué nos encierren durante cuatro meses para un proyecto del que quedan todos los cabos sueltos? 


			—¿Todos los cabos sueltos? ¿De qué hablas Amy? 


			—Hablo de que de un día para otro nos cambian de trabajo nos suben el sueldo y nos mandan a uno de los planetas más inhóspitos que existen y que ni siquiera los dominantes pisan.


			—Van a enviarnos a un sanitario que te recuerdo, listilla, es un dominante, para que no nos pase absolutamente nada y en el caso de que seamos afectados por el agua no nos embriaguen emociones que nos puedan dañar. ¿Es que no escuchaste a Kira? 


			—Tss mira quién habló de escuchar. No sé porque hablas de eso si no sabes lo que significa.


			Iba a entrar en su juego pero no me apetecía esa vez. Raro en mí, había conseguido ver el lado positivo de algo que me habían impuesto y no iba a dejar que las chorradas y obsesión de Amy por ser la que organizara todas las situaciones me lo estropearan. Me senté a su lado y puse los pies en la mesa de madera, empujando parte de la porquería que había sobre ella. Me estiré todo lo que pude y puse mis manos detrás de la cabeza, dejando ver a Amy que su histeria no me iba a alterar en absoluto. Al menos no en ese preciso momento.


			Ante mi postura, se sentó girada hacia a mí, esta vez más calmada y empezó a preguntarme.


			—¿Sabías algo de esto? 


			—¿De qué? 


			—De que va a ser imbécil, de la reunión.


			—Me avisaron esta mañana cuando estaba intentando no llegar más tarde al trabajo. Me llamó el idiota de Gunter.


			—¿Sólo sabes insultar a la gente? 


			—No es que tenga el mejor ejemplo a seguir delante de mí, cielo.


			Una nueva mirada asesina me atravesó. Si sus miradas de verdad hubieran matado yo estaría muerto más de mil veces. Otra vez pareció que se calmó y volvió a insistir.


			—¿Has hablado con Josh? 


			—No.


			—¿Qué raro no? A lo mejor no ha salido ni de Aquerra y está esperando a que lleguemos. Sabes lo adelantado que es para todo. A lo mejor él lo sabía de antes y no nos podía decir nada.


			—O a lo mejor no y está como nosotros – dije—. Te apoyo en lo de estar ya en Aquerra. Es probable que ya haya pasado el reconocimiento de Ensamblaje Neuronal jajaja ese tío total de adelantarme en algo... jajaja. Venga. ¿Qué te pasa? Estás mucho más borde de lo normal. Pensé que estarías emocionada. Según te vi esta mañana no sabía que ibas a la reunión y cuando estábamos subiendo no sé por qué pensé que me iban a despedir y que sólo te llevaban para ponerte de ejemplo de cómo debería haber sido.


			—Pues no estaría mal—. Contestó simplemente, dejándome de mirar y fijando su mirada en uno de los paquetes medio aca­bado de carboncillos.


			—¿Quieres uno? Oye no sabía que eras una viciosa, pero está bien saberlo. Coge los que quieras.


			Amy ignoró mis palabras y se giró de nuevo en el sofá dejándose caer y poniendo una postura muy parecida a la mía que nunca pensé que vería. Metió sus manos en los bolsillos de su sudadera acorazada y hundió la barbilla en la cremallera, tapándose la boca con la prenda. No sé qué le pasaría pero estaba rara de cojones. Me levanté y fui a la cocina a coger la mochila a decir a Amy que me iba a ir ya a Ensamblaje Neuronal. Yo tampoco tenía mucho más que hacer.


			—¿Y si nos hacen daño? 


			La pregunta de Amy me cayó como una jarra de nitrógeno líquido. Me giré para verla desde la cocina. No se había movido ni un milímetro desde que me levanté del sofá y su postura, su voz apagada y sus ojos menos vivarachos de lo normal le hacían parecer una cría pequeña.


			—¿Qué nos va a hacer daño? 


			—No sé...


			—Hay bichejos bastante puñeteros ahí abajo pero vamos con los Trabajadores de Campo. Son macilentos, tú viste al sargento Kira. ¿Viste qué garras? No creo que ningún bicho de Tierra pueda contra un zarpazo de esas dimensiones.


			—No me refiero a los animales.


			—¿No? Entonces, ¿a qué Amy? 


			—Ya sabes... has oído las historias como yo.


			—¿Las de Krash? Venga ya Amy no me jodas. Eso es un puto mito. Fue al poco de la extinción humana y no se ha visto nada por las cámaras. ¿Crees que Josh no nos habría dicho nada? Él es el ojo que todo lo ve, por eso viene con nosotros. Todo bicho, Ins defectuoso o Inhumanizado o cualquier mierda que imagine tu cabeza paranoica y que llegue a existir, Josh lo sabrá.


			—No Riuk no te enteras. Yo tengo amigas que trabajan en la vigilancia y a veces han visto cosas raras, interferencias, cosas...


			—Mmm… ¿Cosas? Joder ahora sí que me has acojonado, ¡cosas!, ¿en serio? Define cosas Amy, cosas es todo lo que puede ver un personal de vigilancia en sus 7 horas de turno. No hace otra cosa que ver cosas.


			—Eso, sí, tu ríete de todo de lo que no tienes ni idea como haces siempre. Mira que eres estúpido.


			—¿Estúpido yo? Yo no me asusto porque alguien haya visto interferencias en un monitor de grafito Amy. Pareces una puta cría de cinco años.


			—A mí me han enseñado las imágenes Riuk, y te digo que haya lo que haya allí abajo no es seguro.


			—Ah ¿sí? Entonces, ¿por qué nos llevarían a un pozo sin salida según tú? 


			—Eso es lo que no sé.


			—Bueno, pase lo que pase no hay remedio porque es algo obligatorio y no podemos hacer nada.


			—Pensé que te revelarías esta mañana...


			—¿Y? 


			—Que así me ha sido imposible decir que no.


			—Ah claro ahora es culpa mía. Si eres una cagada no es mi problema Amy. Ya eres mayorcita.


			—Te lo prometo Riuk que tú no has visto esas imágenes.


			—Claro que no porque soy el último en enterarme de las cosas, como soy un estúpido...


			—No joder Riuk pero pensé que te reirías y lo tomarías por chorradas de críos.


			—Y efectivamente tenías razón es lo que estoy haciendo.


			—Era como nosotros, pero estaba lleno de marcas y su mirada era como descamada no sé, era muy desagradable y parecía que no estaba sólo. Usaba ropa parecida a la nuestra y...


			—Y sí, sí, sí claro. Amy basta. Por una vez voy a poder trabajar en algo que realmente me apetece y por desgracia tengo que compartirlo contigo así que vete, déjame en paz y nos vemos mañana y los próximos cuatro meses. Espero que no sigas con el tema. No sé si al sargento Kira y a los demás les vaya a sentar demasiado bien.


			—He venido porque me parecía justo que supieras esto. Josh sé que lo sabe, pero no me ha hecho mucho caso, y me habían pedido silencio sobre el tema hasta que finalizara la reunión.


			—Por eso vienes a mí como último recurso y no me dices nada. Muy bonito.


			—Claro que eres mi último recurso, por eso me he tirado estas dos últimas horas desperdiciándolas para conseguirte esto —dijo mientras me tiraba una especie de bolsa.


			La cogí y con mala hostia la tiré en el suelo sin prestar atención a lo que era. Ahí se quedó medio afuera el contenido que tuviera.


			—Lo que te pasa es que no puedes estar sin controlar cada mísero y puto detalle Amy y tienes que empezar a aprender que no puedes tener todo manejado, eres una puta obsesiva y una pesada.


			Me giré hacia la ventana dándole la espalda y esperando a que se marchara dando su peculiar portazo (no era la primera vez que se iba enfadada pagándola con la puerta). Sin ni siquiera pensar en la fuerza de mis palabras, le solté un comentario final, ya que por una vez quería ser yo el que terminara una discusión.


			—Anda vete a lloriquear y déjame en paz.


			Ni siquiera sé por qué lo dije. No solemos insultar con el tema del agua porque todos estamos bastante sensibles con ello. Josh, Amy y yo éramos más bestias con esta clase de insulto ya que nos pasábamos el día currando con ese elemento y le perdíamos un poco el respeto. Sabía que le había dicho algo muy gordo. Llorar era uno de los peores síntomas que un Ins puede tener, ya que significa que eres un Ins defectuoso y uno sin solución, pues una vez que se recupera y se forman de nuevo las glándulas lacrimales no suele haber una segunda oportunidad para que el cerebro soporte una nueva reestructuración y deshidratación. Tampoco sabía que Amy se iba a poner así, ni yo que iba a responder de esa forma a su reacción.


			Nada más decirle esas palabras se giró y me miró de una forma que me dio realmente miedo. Cerró la puerta de un portazo pero no salió, se dirigió a la cocina derecha a mí con una furia que jamás pensé que tendría, ni mucho menos que yo iba a ser el que la produjera. Sin darme tiempo a reaccionar me empujó contra la encimera, rajándola y sin querer saber bien lo que eso habría hecho en mi espalda. Menos mal que nuestra coraza era dura... pero no estaba seguro de hasta qué punto.


			Sin saber si estaba regenerado del todo, ya que nunca antes había peleado contra nadie, la empujé para atrás quizá demasiado fuerte. Amy cayó al suelo con un sonido sordo. Cosa que me asustó y me hizo bajar la guardia para lo que venía a continuación. Intenté ver si había caído encima de mi grato pero creo que él era bastante más astuto que yo en evitar peleas.


			Entonces de un salto y con una agilidad que no pensaba que tuviera, Amy se levantó, me clavó la mirada y se volvió a dirigir hacia mí esta vez con más tranquilidad y en una actitud menos agresiva. Para mi sorpresa nunca pensé que eso significaría problemas peores.


			Cuando iba a arrepentirme por lo que había pasado y, por qué no decirlo, esperar que ella también se arrepintiera y sobre todo que me pagara una encimera nueva, sentí uno de los mayores dolores que había sentido. Sin darme cuenta, estaba mirando casi en dirección opuesta a Amy y me ardía el carrillo derecho de la cara de forma que hacía que no sintiera medio rostro. Cuando volví a mirar a Amy me estaba mirando con todo el odio que había visto alguna vez alguien.


			Ella estaba enfrente de mí, con la mirada fija en mi cara y con la mano derecha en la misma dirección de donde tenía girada la cara. No puede ser, ¿me había cruzado la cara? , ¿Amy? No solo porque no éramos seres violentos, sino porque estaba penado, la violencia no estaba permitida. No podía permitir eso, que me pegara, que fuera una chica, que no fuera macilenta que es aún más humillante y que encima fuese Amy. Sí, eso era lo que más me había dolido de todo, que fuese Amy.


			Cuando la vi, me di cuenta que no estaba bien. No podía tener nada fuera de control y eso no era bueno. Cuando fui a dirigirme a ella empecé a marearme y a dejar de sentir dónde pisaba. De repente, mis placas de detección de violencia del techo de la cocina empezaron a brillar, síntomas de que tenían que revisarnos de inmediato y de que había altercados en el lugar. En breves estarían en mi casa las autoridades (macilentos menos mazados que el señor Kira), para llevarnos a la sección de Ensamblaje Neuronal. Claramente nunca antes había habido una pelea y menos entre conocidos. Nos iban a hacer una buena inspección. Al final Amy podía tener razón y se podía salir con la suya como siempre. Ojalá que no.


			—Riuk, Riuk, ¿estás bien? Lo siento Riuk, ¡háblame imbécil!—dijo Amy. Vi que Amy volvía a ser Amy y de repente me relajé, y la poca energía que me mantenía en pie se esfumó.


			Notaba que cada vez tenía más partes de mi cuerpo dormidas. Vislumbré a Amy cogida desde atrás. Las autoridades ya estaban aquí y nos llevaban, por lo menos a ella, a la sección de Ensamblaje, quizá sin solución. Eso era lo que yo pensaba.


			Lo último que recordé antes de caer al suelo era, pegada a la nevera, la bolsa a medio abrir que me tiró Amy cuando estaba dispuesta a salir de mi casa y antes de que yo abriera la bocaza cuando no debía. Hasta entonces no me percaté de qué tenía la bolsa. Justo antes de cerrar los ojos vi a mi pequeña enfrente de mí, recogida con un pequeño lazo. No sé cómo coño habría conseguido comprar la coraza sin estar la tienda abierta, pero Amy hacía ese tipo de cosas a veces. Entonces fue cuando me di cuenta que con mi comentario la había hecho llorar en algún sentido, pero dentro de su estructura.


		




		

			Capítulo 6


			Todo estaba oscuro. Quería abrir los ojos pero me resultaba imposible. Los párpados parecían reforzados por un hierro más pesado del habitual. Me costaba respirar y por una vez me sentía enfermo.


			Al parecer, una vez que uno abría los ojos, deseaba no ha­berlo hecho nunca, pero esa vez no se podían cerrar, parecía un proceso en el que abrir y cerrar los ojos no era una opción, y que debías elegir entre abiertos o cerrados. Todo lo que dejaba ver el polvo y la luminosidad era un cacho de cielo azul. En realidad eso era lo que uno no quería dejar de mirar, porque cualquier milímetro que desplazara la cabeza sólo dejaba ver horror.


			Seres blanditos, indefensos, corriendo en todas las direcciones y ninguna a la vez. Padres llorando por la muerte de hijos, hijos llorando por la muerte de padres o hermanos. Su lado más irracional les hacía pisar los cadáveres de lo que un día fue, por ejemplo, su vecino. Pisar cráneos a medio hacer, de lo que parecía ser, por el tamaño de los restos de carne visibles y menos teñidos de rojo, la cara del bebé de su vecino.


			Miradas desorientadas, que se negaban a creer lo que veían. No sabían si agarrar a sus familiares e intentar buscar un sitio a salvo inexistente o acabar con ellos para que no sufrieran más. El cambio del paradigma con el que habían vivido siempre les hacía parecer hormigüelas encerradas en una caja de metacrilato, sólo que ellos no tenían unas tenazas de acero con punta de diamante para romper la caja y salir de una muerte segura. Realmente eran débiles y no estaban hechos para competir con seres superiores.


			No sé qué podría acabar con ellos antes, si el polvo, la fal­ta de oxígeno, que es el gas que les permitía respirar, que ya suponía una gran limitación; el calor extremo o las zonas gélidas, la escasez de agua o sus iguales que iban arrollando por donde pasaban sin darse cuenta de si lo que pasaban por encima era humano, había sido humano alguna vez o era simplemente suelo.


			Una chica pequeña era la única que se mantenía en su posición, sería un bebé al menos para los Ins, pues no tendría más de 7-8 años. No lloraba, a pesar de que sus padres yacían muertos flanqueándola, pues por lo que se podía observar estaban decapitados a la altura de media cabeza, dejando en lo que quedaba de sus rostros una escena bastante desagradable. Espero que la niña no lo hubiera visto. Quizá sí. Al juzgar por su cara y por su inexpresividad, que no era tanta como su falta de color y ojeras amoratadas, tenía pinta de que algo, aunque fuera de soslayo había visto. No lloraba. Sólo temblaba y miraba fijamente a nada, ignorando la cantidad de empujones que la zarandeaban de un lado para el otro. No dudaba que en poco tiempo se convertiría en otro bebé de cabeza plana e inexistente.


			Sólo expresaba algo de humanidad cuando tosía y hacía amagos de ahogarse por la cantidad de polvo que había en el ambiente debido a la estampida humana adyacente. De repente, sin soltar las manos frías, gélidas y ya moradas de lo que una vez habían sido sus padres, intentó avanzar buscando algo. No se sabía si quería una salida, un refugio o simplemente imitar a los que la rodeaban. Sus pasos eran diminutos como ella, muy lentos, pues apenas avanzaba con cada movimiento que hacía hacia adelante.


			Sólo esperaba que nunca mirara hacia atrás y viera el estado en el que estaban y probablemente siempre recordaría de sus padres, marcados como con agua gélida y abrasadora en su mente. Cuando la niña avanzaba de forma notable, cuando conseguía reunir ocho pasos seguidos, conseguía mover, con la fuerza que tenía y que ya era algo increíble debido a su estado, el cuerpo de sus padres. El principio fue lo peor, poco a poco los cuerpos iban tras la niña, cada vez menos pesados y con menos miembros debido a los pisotones del resto de humanos que los pasaba por encima. Una de las escenas imborrables fue esa, la de una niña tirando del cuerpo desmembrado de sus padres fríos mientras la mitad de la cabeza, que ya no estaba pegada en su sitio, quedaba atrás dejando paso a un abanico de trozos de cerebro que lentamente se iban esparciendo y estirando hacia la dirección en la que la niña se movía. Lo que en su día fue parte del rostro superior de los progenitores, quedó atrás y pronto fue pisoteado y transformados en bultos de carne y hueso, hechos bolillas de pelo y tierra al ser arrastrados de aquí a allá por las personas que les pasaban por encima.


			Cuando la pequeña avanzó, no más de 5 metros que le llevó una eternidad, se encontró con una escena parecida a la que habían vivido sus padres momentos antes. Algo, una piedra gigante con ojos, estaba machacando a una persona que ahora sólo era identificada por el color rojo que tenían sus venas. Sonidos sordos contra el suelo levantaban ráfagas de un olor metálico y húmedo que en otras situaciones habría hecho vomitar al que contemplara la escena, pero la chica era más cadáver que humana. Ella sólo se paró cuando un chorro de algo parecido a carne picada le cruzó la cara, produciéndole, esta vez sí, arcadas que no llevaron nada a su boca, pues llevaría días sin comer.


			Sin soltarse de la mano de sus padres, subió los brazos y se limpió la cara, dejándola aún más llena de porquería que antes. No le costó mucho ya que de su madre apenas quedaba el brazo y del padre algo más que la parte superior del tronco pero ella no lo sabía. Cuando se limpió la persona que se le había lanzado en forma de salsa roja, y sujetando férreamente los trozos de sus padres, se percató de que una roca gigante, inmensamente más grande que ella, la miraba fijamente y a pocos centímetros. El ser estaba tan quieto que no parecía ser real. Éste rugió e inmediatamente la niña, mostrando expresividad por una vez, empezó a chillar y a llorar haciéndole parecer mucho más pequeña de lo que en realidad era.


			Cuando el chillido agudo y afilado de la pequeña no había llegado ni a los 5 segundos de duración, un escudo de diamante le cayó desde arriba con la fuerza de una montaña desprendiéndose por la ladera. Cuando la criatura marmolea y dura levantó el objeto que precipitó con un movimiento tan rápido que no dejó lugar a reacción, la niña pasó a ser un círculo rojo irreconocible. Lo único que dejó constancia de que hacía unos minutos eso era una persona, era el conjunto de huesos resquebrajados que estaban en la parte externa del círculo. Pues, hasta después de muerta, la niña seguía aferrada a, los ahora solo antebrazos, de lo que un día fueron sus padres y de lo que también ahora ella formaba parte.


			Un chillido, intenso, que hacía que me reventara la cabeza, empezó justo antes de que todo se volviera negro. Dolía muchísimo y no podía hacerlo parar. Intentaba gritar y tampoco podía. Una presión en la columna y en el pecho hacía que me arqueara y me quedara, por un segundo, sin respiración. No podía respirar, no podía...


			Entonces me levanté sobresaltado, como casi todas las noches. Noté que esa presión ya conocida y que los ojos no eran tan pesados así que los abrí inmediatamente, teniéndolos que volver a cerrar debido a la luz cegadora que debía de haber encima de mi cabeza. Pasados unos minutos me incorporé, pues estaba tumbado en algo blandito, y como al intentar abrir los ojos me volvía a cegar, ya no la luz, pero sí la claridad de la estancia, me cabreé y forcé a mis ojos a acostumbrarse a la luz abriéndome los párpados con la mano, alternativamente de un ojo a otro dejando que se acostumbraran de una vez a la claridad que me rodeaba.


			—No seas bruto Riuken —dijo alguien que estaba en la sala y que no había sentido que lo estaba. Quién fuera volvió a intervenir.


			—Tienes que dejar que tu cuerpo y tus placas se acostumbren solas, si no, el día que tengan que evitarte una ceguera no serán todo lo eficaces que deben.


			Cuando escuché esa voz durante unos segundos más la identifiqué al momento, así como el lugar donde estaba y por consiguiente, el sitio blandito donde apoyaba el culo. La voz era Claire Stone, la dominante encargada jefe de los sanitarios y la que nos trataba en épocas de crisis debido al contacto con el agua. El sitio era la planta superior de la sección de Ensamblaje Neuronal, la dedicada a los casos más especiales (como quería llamar la sanitaria Claire a los que más por culo le dábamos), y el sitio era ese modelo de camilla en el que me sentaba cada dos meses a hacerme revisiones para controlar que el agua no pasaba de sus límites estrictamente bajos y no dañinos en nuestro organismo debido a nuestro trabajo.


			—Para mí no son lo suficientemente rápidos.


			—Tú siempre quejándote y queriendo las cosas a velocidad de la luz. ¿Te has levantado sobresaltado? ¿Va todo bien? ¿Has vuelto a tener esas pesadillas del caso de la extinción? 


			—No— sabía que en el caso de decir la verdad me pondrían más pastillas y eso siempre me generaba más dolor de cabeza, cosa que no debería lo que significaba no poder beber en mucho tiempo y estar en esta mierda de sala durante días.


			—Sé que el caso de la extinción humana ha durado mucho más de lo que debería. Hubo muchas tandas de humanos que trajimos a Dómita para intentar que se adaptaran sin éxito. Antes de que trabajarais en Aquerra ya se habían dado episodios tensos allí abajo como los que os relató y enseñó Josh. Él sabía que estaba estrictamente prohibido sacar información de la sección de vigilancia — explicaba Claire. Al ver que no tenía intención de aportar nada a su conversación, ya que ya sabía todo lo que estaba contando. Siguió informándome de cosas que ya sabía mientras yo seguía forzando mis ojos inútiles a la luz cegadora.


			—Todos los que ven o saben de algunos momentos tensos de la extinción, tienen que ser tratados como vosotros. Los Ins debido a vuestro contacto con el agua sois más sensibles a esas escenas violentas a las que no estáis acostumbrados como los macilentos.


			—Está segura de que no habrá más momentos tensos como esos, ¿no? — pregunté una vez que ya estaban mis ojos medio acostumbrados a la luz y la miraba con una mueca de recién levantado, como las que ponía cada vez que había tenido juerga la noche anterior. La noche anterior, si es que no era en ese momento de noche, no había tenido precisamente una juerga con mi chica de recepción como me habría gustado.


			De hecho tuve todo lo contrario. ¿Yo discutiendo con Amy? Perecía una broma. Siempre estábamos discutiendo, obviamente, si no, una amistad con una chica no tenía gracia. Discusiones, sí. Pero lo de anoche era una «Discusión» con mayúsculas, una de verdad. Jamás en toda mi existencia recordaba haberme peleado. Si algo teníamos en común las especies que habitábamos en Dómita era que no existía la violencia entre nosotros.


			Todo era culpa del puñetero Gunter. Estúpido asqueroso. Si él no nos hubiera convocado a la reunión nada de eso hubiera ocurrido y yo ese día me habría levantado con mi chica de recepción al lado de la cama, me habría puesto mi coraza nueva y me habría ido al trabajo; estaría trabajando en mi aburrido puesto, haciendo lo que todos los días, evitando que el agua me volviera más gilipollas de lo que estaba.


			La coraza negra. ¿Era una alucinación por la hostia que me dio Amy? De repente me acordé de todo. La misión, la reunión, la bronca, el hostión, mi grato, la mochila... Busqué en la habitación.


			—¿En qué estás pensando? ¿Va todo bien? 


			A veces creía que ella sabía tan bien como yo que no estaba bien, que estaba como un cencerro y no sé si yo culparía al agua de eso. Después de nuestro ataque debido a las situaciones que nos describió Josh sobre la extinción, los dominantes pusieron unas reglas más estrictas para que no nos volvieran a afectar en el trabajo. Por eso teníamos la reunión cada dos meses donde nos daban pastillas regenerativas para curar algún daño, revisaban que nuestro sensor de análisis interno estuviera bien y que los niveles de agua fueran los adecuados así como unos retoques en la coraza, que nunca venían mal para evitar dolores corporales.


			Los sueños eran algo en lo que no estaban los dominantes. Éramos la única especie que tenía y era claramente por culpa del agua en el cerebro que, al dormir se relajaba y absorbía más agua de lo normal generando imágenes borrosas que podían ser confundidas por vivencias reales. Yo odiaba esas pesadillas, todo por el relato de Josh, que eso sí era real.


			—¿Todo va bien? — insistió Claire, mirando algo preocupada y escudriñándome con la mirada.


			—Sí, sí. Es sólo que estoy un poco desorientado — dije mintiendo un poco.


			Como al final acabábamos rindiendo en el trabajo los dominantes no insistían en los sueños. Al parecer nunca habían encontrado, o les habían revelado nada que les hiciera estar alerta, lo que quería decir que no hacía falta preocuparse hasta que hubiera síntomas. Me recordaba a Amy esa forma de actuar. Ellos querían todo bajo control, como Amy. Ella era muy dominante muchas veces, incluso peor a mi parecer. Era una paranoica.


			—Es normal que lo estés — siguió Claire ajena a mis pensamientos—. Vuestra revisión periódica tocaba en unos días. No supimos gestionar el impacto que toda esta información podía causaros. Lo que nos llamó la atención era que fuera una reacción tan agresiva y entre vosotros.


			—¿Cómo está Amy? — pregunté para aparentar que seguíamos siendo uña y placa y que desviara su atención a cualquier cosa que no fuera nuestro espectáculo violento.


			—Está bien y tú también. Cuando te encontraron tenías unos cortes superficiales que no llegaron a la coraza. Te hemos administrado una dosis doble de pastillas regenerativas para que estés a punto a la hora de pisar Tierra. Hemos ajustado la coraza para que los movimientos sean firmes y seguros debido a la disminución de gravedad. Hemos eliminado casi la totalidad del agua de vuestro cuerpo, ahora no llega al 1%, como siempre —dijo Claire con mala cara—. Aunque la atmósfera terrestre es muy fina y la temperatura es elevada, no creo que el vapor de agua que haya en al aire os afecte, pero igual que se evapora rápido, hay más vapor del que esperáis ya que los océanos que quedan se evaporan más por la temperatura y la cantidad de vapor aumenta.


			—En los trajes que llevaréis —siguió la dominante—, más resistentes e impermeables, tendréis un localizador en caso de que haya problemas, u os perdáis investigando por los alrededores. En el caso de que notéis algún síntoma fuera de lo normal o muy acentuado, pulsar el localizador para que vuestra señal en los monitores de vigilancia se active en modo alerta y entonces yo u otro sanitario bajará a daros los cuidados pertinentes. Las revisiones se harán semanalmente en un principio. El sargento Kira os irá informando si hay modificaciones —dijo apuntando cosas en una especie de libreta de grafito acomodada en una silla de su tamaño donde dejaba ver su gran musculatura maciza y rocosa.


			—¿Dónde están mis cosas? 


			—Están en los vestidores. América fue, una vez que se tranquilizó y le pusimos a punto, con agentes de vigilancia a tu casa a por las cosas que creía que necesitarías. Está fuera. Ha preguntado por ti —dijo mientras se levantaba con el sonido fuerte y chirriante que les caracterizaba y se fue por la puerta sin cerrarla.


			—Nos vemos en Tierra, Riuken.


			Sin contestarle y sin dejar de mirar a la puerta, me incorporé del todo hasta sentarme. Entonces escuché a Amy entrar. Estaba claramente más calmada, pero sus ojos aún no habían recuperado su vivo color. Estaba visiblemente muy decepcionada con su comportamiento.


			—Hola Riuk —dijo con casi la misma voz de niña pequeña que había puesto cuando estaba en mi piso la otra noche. Por miedo a que la echara siguió hablando más acelerada que al principio.


			—Oye lo siento mucho. Yo no quería pegarte, no sé qué me pasó. Supongo que no supe cómo llevar la situación, necesitaba hacer la revisión y por no llamar a Claire para adelantar la fecha, lo pagué contigo. Lo siento mucho de verdad.


			No me había insultado y se estaba arrepintiendo. Como habría disfrutado ese momento, de no ser porque su mueca de decepción y cabreo consigo misma por haberse dejado llevar por una vez, me quitaba las ganas de vacilarle. Era la vez que más hundida le había visto. Probablemente era la primera vez que fracasaba en algo y se notaba.


			—Tía me has roto la encimera.


			—Ya está solucionado. Como tenía que esperar a que te recuperaras y en los Cuarteles Generales no hay mucho que hacer, pedí a Kira ir a por unas cosas que me había dejado en el piso. Eso le dije a él.


			—En el fondo eres mala, ¿eh? ¿Ya has estado en los Cuarteles Generales? 


			—Cállate —dijo medio riéndose y quitando la mirada. Siem­pre hacía eso cuando le llamaba mala, que sólo hacía con las pequeñas mentiras que decía a los superiores y que hacíamos todos los demás varias veces al día, pero que para ella era todo un acto de rebeldía que ocultaba a toda cosa.


			—Escucha — siguió.


			—Después de instalarnos Josh y yo, me fui y encargué en la tienda de interiores una encimera nueva. He cambiado el modelo y el color, que te pega más con la cantidad de luz que te entra por la cocina, pero es mucho más resistente e ignífuga además de que tiene superficies táctiles que puedes usar para un montón de cosas y también cajones multifunción plegables de grafito para que no ocupen...


			Según iba hablando se atropellaba más al hablar para que no la pudiera interrumpir y quejarme que era lo que sabía que iba a hacer.


			—Tú eres tonta, ¿no? 


			—Te debía una encimera nueva...


			—Claro y como la necesito ya mismo... No sé, en cuatro meses pueden morirse todos los tashir dedicados a la piedra de encimeras, ¿verdad? Eres una cagaprisas.


			—Ya bueno...—dijo en la voz aniñada del principio de la conversación mientras se retiraba el pelo de la cara y se miraba a los pies.


			Se le veía bastante avergonzada, aún no sabía si por mis peculiares cumplidos o porque seguía dándole vueltas a lo de la otra noche. ¿Era la otra noche? No entendía por qué Amy ya estaba instalada con Josh en los Cuarteles Generales. En realidad estaba bastante celoso. Josh me había vuelto a tomar la delantera conociéndoles primero. Amy no contaba porque ella siempre me llevaba la delantera, era mejor no competir, aunque nunca habíamos hablado del plano sexual. Nunca me lo habría contado.


			Mientras Amy jugaba con el pelo, me percaté de que tenía un vendaje en la mano... eso sí que era raro, con las pastillas regenerativas nunca usábamos apósitos de ese tipo simplemente porque no hacían falta.


			—¿Qué te ha pasado? 


			Automáticamente al preguntarle, porque ya sabía a qué me estaba refiriendo, escondió la mano detrás de la espalda.


			—Nada, fue Lafayette...


			—¿Te ha atacado? ¿Dónde está? Joder Amy si ataca a alguien y se enteran las autoridades estoy perdido, acabarían con él. Si me dejan tenerlo es sólo porque nunca ha supuesto un problema, pero en cuanto lo sea... ya sabes que los dominantes no se andan con gilipolleces. Joder... joder... ¿Tú estás bien? 


			—Tranquilo. No me atacó.


			Entonces me calmé y la miré para que siguiera con la explicación que no me hacía falta pedir porque ella misma me la iba a dar.


			—Cuando te pegué me sacó las púas y me enseñó los colmillos que yo ignoraba que tenía. Pero no me atacó. Sólo estuvo a tu lado todo el tiempo hasta que llegaron las autoridades generales a los que sí intentó atacar y que terminaron la tontería empujándole contra la pared...


			Ni siquiera la miré cuando dijo eso, por un momento no sé si quería más información o que simplemente se callara.


			—A mí me llevaron contigo allí para el reconocimiento, ya que lo tenían planeado, y una vez que me recuperé, fui a tu casa a ver lo de la encimera y, sinceramente a ver que el maldito bicho seguía siendo un bicho y no un trozo frío de carne. En cuanto entré oí que andaba por la casa. Seguramente él me estaba viendo, cosa que no era recíproca…


			Entonces le devolví la mirada y seguí escuchándole.


			—Estaba bien. Al menos todo lo bien que yo creo porque no le conozco tanto como tú. Fui a la cocina a por tus cosas y vi que dentro de tu mochila había comida y se la di... supuse que al ser brotes verdes no era comida para ti así que pensé que estabas planeando traértele contigo, cosa que a mi juicio era una locura.


			—Fisgona — dije esperando alguna reacción por su parte que no llegó.


			—Como no me fiaba, cogí tu coraza y le cacé como pude, que me llevó un buen rato. Le metí como pude en la mochila y salí literalmente corriendo a coger la Línea para ir a Ensamblaje Neuronal para contar que debía traerte a Lafayette como señal de perdón ante lo que te hice. Como ella, Claire, sabe que a lo que nos estamos enfrentando es muy duro… Pues no puso pegas siempre que no hubiera heridos. Sabes que ella conoce qué cosas puede o no puede afectarnos...


			—¿Y tú mano? 


			—Bueno, daños colaterales. Cuando fui a llevar a Laffy a los Cuarteles Generales y le busqué un sitio en unas taquillas vacías... al ir a sacarle de la coraza en la que estaba envuelto... me arañó. Los arañazos de la cara con un par de pastillas regenerativas se solucionaron pero en la mano necesito al menos medio día más para que se cure del todo.


			—Prff… Así que está bien y en los Cuarteles Generales. Eres increíble Amy. ¿Cuántos días llevo aquí? Pensé que nuestra bronca fue anoche... Oye, ¿seguro que tu mano está bien? 


			—Cuatro días y medio desde que nos trajeron a Ensamblaje Neuronal, Josh y yo estamos deseando enseñarte los Cuarteles Generales. La mano... sí... de hecho fue culpa mía... al arañarme en la cara no vi bien donde ponía la mano al incorporarme y debió de ser encima de él... me atravesó. No ha llegado a atravesar la coraza, pero casi. Creo que ha sido la vez qué más daño he soportado en mi vida. No sé cómo puedes vivir con eso en casa.


			—Dirás cómo podemos vivir, ahora somos compañeros. Recuerda...


			Ambos nos reímos y supimos que dijeran lo que dijeran en Ensamblaje Neuronal, estábamos mejor que nunca.


		




		

			Capítulo 7


			Tras dos días en el hospital, llegué a los Cuarteles Generales para conocerlos y tener la última revisión, esta vez grupal, con Claire antes de pisar Tierra. Ya estaba totalmente recuperado de las lesiones, puesto a punto y revisado de arriba a abajo para esta importante misión y Amy también.


			Por fin estaba donde quería. Al menos, se me había pasado la angustia de no poder salir de allí. Para ir a los Cuarteles, cogimos la Línea directa a la parada correspondiente a los Cuarteles Generales acompañados por Claire, ya que le obligaríamos a visitar ese lugar casi a diario para comprobar que no nos sucedía nada. Según entramos por la puerta principal, que abría un mundo totalmente nuevo para nosotros recubierto de una gran estructura, vimos que la estructura era tan amplia que alcanzaba hasta donde llegaba la vista, formada de roca marrón pero que se parecía mucho al tono de la madera que tenían esas piezas de antigüedad que solía ver en las tiendas pijas donde Amy me obligaba a comprar mi mobiliario, pero que eran demasiado caras como para que me interesaran lo suficiente como para mirar más allá que de reojo.


			Claire tenía que venir con nosotros, porque, como dominante que era, tenía acceso permitido a cualquier parte de la ciudad, incluyendo, como no, los Cuarteles Generales. Nunca se me había pasado por la cabeza que un dominante, a no ser que estuviera especializado en defensa intergaláctica, quisiera pisar ese lugar. Sobre todo, porque se considera a sí mismo una raza superior y no creía que fueran a un lugar donde prácticamente todo era un arma y estaba lleno de macilentos experimentados, cansados, por lo que no se les podía hablar mucho de diferencias inter-especie y comprensión sin que te amenazaran con sus enormes garras.


			No sabía si estaban demasiado de acuerdo con que tres Ins como nosotros estuviéramos allí. El sargento Kira estaba encantado, pero eso era porque, por una vez, nosotros podíamos hacer algo que ellos no: controlar el agua e investigarla en los restos estando 100% seguros de que no correríamos riesgo. Estaba seguro de que no les hacía precisamente gracia a unos guerreros altamente cualificados, tener que estar haciendo de niñeras con «tres Ins-sulsos cerebritos» (que así descubrimos que nos llamaban al estar allí no más de treinta minutos). Nosotros, como Ins coherentes que queríamos durar al menos hasta los 3.000 años, no les decíamos lo que pensábamos de ellos. Verles caminar por las inmensas (para ellos no tanto), estancias que formaban ese gran fuerte era como ver trozos de mármol blanco arrastrándose en medio de una veta que no les pertenecía.


			Si antes les respetaba y mucho, una vez en su casa ese respeto había alcanzado límites insospechados, al menos viniendo de mí, donde el respeto era un título que no creía que se merecieran muchos individuos. La que no hacía otra cosa que sorprenderme era Amy en ese lugar. También podía ser, porque ya les llevaba soportando más días que yo, ya que tanto ella como Josh iban y venían todos los días para verme en la sección de Ensamblaje Neuronal, pero la mayoría del tiempo lo pasaban allí encerrados conmigo en mis revisiones.


			Lo que más sorpresas me generaba aunque no podía dejar de pensarlo, aunque no debió de pillarme de susto después de lo ocurrido noches atrás, fue Amy. En las primeras horas que estuve en los Cuarteles, la vi enzarzarse con un macilento por empujarla al pasar y con otros dos porque se negaban a dejarnos elegir sitio en la sala de comidas. Era un espectáculo bastante gracioso ver a una Ins bastante pequeña para su raza, encarándose a unos bloques rocosos que erguidos ocupaban tres veces ella. Después de lo de aquella noche vi capaz a Amy de hacer cualquier cosa.


			No sé si fue el carácter de Amy, que era la actitud de se debía llevar allí, o que tenían órdenes de no aplastarnos por mucho que diéramos por saco, pero al final conseguimos que no nos empujaran al pasar y sentarnos donde nos diera la gana. No hacía falta que Amy nos dijera nada sobre lo orgullosa que estaba, pues solo con la sonrisa que mostraba al cruzarse con alguno o cada vez que plantaba el culo en un sitio en el comedor, era muestra suficiente de ello.


			Nosotros dormíamos en una pequeña estancia que antes debió ser algún tipo de almacén. Pistas de este antiguo uso eran un montón de estanterías en las paredes, un puñado de cajas de cartón con fibra de carbono que estaban apiladas en las esquinas y unos armarios grandes, con marcas de lo que un día había sostenido baldas, que habían aireado y hecho unos agujeros para que entrara y saliera el aire, que compondrían nuestras taquillas-armarios durante, como mínimo, los próximos cuatro meses. Cuatro meses. Hacía unos días que no pensaba en esa cantidad de tiempo y preferiría no hacerlo ya que había conseguido encontrar la parte buena del trabajo. El cruce de cara que me dio Amy ayudó a ello, y mi estancia en Ensamblaje Neuronal, también.


			Aún no habíamos pisado Tierra. El sargento Kira y las tropas de Trabajo de Campo estaban inspeccionando la zona de trabajo y asegurándose de que las condiciones eran las óptimas para que empezáramos a trabajar sin ningún problema. Mi mal pensar sobre los demás, me decía que no era ese el motivo, si no, más bien, el hecho de que no estaba tan seguro de que fuéramos a ir. Eso y que después del incidente entre Amy y yo, debían de estar más preocupados por los efectos del agua que de costumbre. La capa de piel que sobresalía por encima de nuestra coraza era un punto negativo a tener en cuenta, sobre todo contando que íbamos a trabajar muy cerca del agua y tratando objetos que estaban en continuo contacto con la humedad, pues los restos a extraer estaban enterrados cerca de uno de los océanos que aún existían.


			Mientras tanto, Claire no pisaba los Cuarteles Generales. Estaba claro que no era un lugar al que le gustara ir, aun teniendo permiso autorizado. Mejor dicho, aun siendo la única especie con servicio autorizado a todos los recovecos del planeta Dómita. Al sargento Kira tampoco le veíamos mucho. Alguna vez se dejaba ver cuando se tomaba un descanso, cosa que no debía hacer muy a menudo, o cuando acababan algún tipo de operación con las UTR y los animales. Entonces sí se le podía echar un ojo con el resto de macilentos comiendo o andando por los inmensos pasillos rocosos.


			Los días allí se hacían bastante largos. Por las mañanas, nos dejaban dormir hasta bien entrado el mediodía, cosa que no se podía apreciar hasta que llegabas al gran comedor central, que tenía una gran cúpula de cristal donde entraba luz. Era una de mis estancias favoritas del lugar, ya que parecía que por esa cúpula entraba toda la luz que debía de ser repartida al resto de lugares del fuerte, pero que por algún motivo no era así. El resto de las estancias estaban iluminadas con luz, pero una muy tenue, y al no haber apenas ventanales por motivos de seguridad, era fácil desorientarse o saber qué hora era si no fuera por los relojes de Ensamblaje Neuronal.


			Cuando nos despertábamos íbamos al gran comedor. No sabía cuál de las cosas era más cegadora, si la luz que entraba desde la cúpula o el reflejo de la misma en el cuerpazo de los macilentos que estaban sentados en banquetas que parecía que se iban a resquebrajar en cualquier momento, solo que ese momento nunca llegaba. Aunque nos dejaban dormir hasta la hora que quisiéramos, Josh, Amy y yo nos levantábamos a la vez, nos vestíamos a la vez, o casi, e íbamos a desayunar a la vez.


			Siempre habíamos estado muy unidos y solíamos hacer todo juntos. Lo que me llamaba la atención era que ahí, al estar día y noche en el mismo recinto, encerrados, ninguno de nosotros quisiera algo de tiempo solo, o mejor dicho, no nos importaba que, tuviéramos que hacer lo que tuviéramos que hacer, estuvieran nuestros compañeros cerca. Amy era la que primero se solía levantar, no sé exactamente la hora pero por mi nivel de sueño, debía ser a una hora que no debería estar permitida. Siempre nos despertaba a Josh y a mí, ya vestida con unos uniformes parecidos a los de los macilentos pero mucho menos pesados, acorazados y no tan de guerrero. Eran simplemente seguros para, en el caso de que nos cayera algo encima por accidente, siguiéramos vivos y coleando para llevar a cabo la excavación cuyo comienzo nos haría saber el sargento Kira, una vez que él hubiera considerado suficiente la supervisión de la zona.


			Una vez que nos desperezábamos, nos dirigíamos a las taquillas inmensas (el tamaño del almacén, como todo, talla macilenta), para ponernos el uniforme macilentil que, la verdad, nos hacía parecer menos extraños entre aquellos gigantes de roca. El uniforme constaba de una especie de chaqueta, no acorazada, si no híper-acorazada. Parecía mentira que dentro de eso uno pudiera moverse. En la parte de la espalda, una especie de púas como las de las corazas de verdad de los macilentos pero en versión reducida, recorría la espina dorsal dando un aspecto de verdadero guerrero. Los pantalones eran los mismos, con refuerzos en las rodillas. Aparte, aunque no veíamos necesario tantas partes de la coraza, teníamos un par de botas de pura roca grisáceas, a juego con las púas de la espalda y una especie de casco que nos protegía el cráneo y parte de la nariz. El casco tenía también púas. La diferencia era que nosotros no podíamos sacarlas cada vez que estábamos de mala hostia como ellos, ni nos daba la apariencia de luchadores como las que tenían los de verdad.


			Una vez que nos vestíamos, yo dejando a un lado el paso de ponerme las botas, que para eso tenía las mías mucho más bonitas y desgastadas, íbamos al comedor. Aunque cada día el lugar parecía menos resplandeciente que el día anterior, siempre me tocaba entrar con una mueca de ceguera total y me tocaba abrirme los párpados para que se acostumbraran de una vez a la claridad y no tuviera que ir con esa cara de gilipollas ante los defensores del planeta.


			Lo que sí dejaba mucho que desear era la comida. Si es que extractos de rocas y minerales con brotes se podía considerar comida. El día que mejor comimos durante la semana que estuvimos en los Cuarteles antes de pisar Tierra, fue cuando recibieron provisiones. Entonces, tuvimos sopa de níquel líquido con cuarzo y tallos de alga deshidratada y filete de tigleón (una bestia que se criaba por el sabor y fibra de sus músculos), al toque de roca ígnea filoniana. Aquella sí que fue una comida. Una vez que terminábamos, echábamos los restos de los platos en una gran caja de plástico, que era retirada por un dominante y se la llevaba a desintoxicación en la sección de Ensamblaje Neuronal. Esto, se debía a que los macilentos pasaban muchísimo tiempo en Tierra, y para evitar contaminaciones o problemas en Dómita, se desinfectaba y exploraba absolutamente todo.


			Una vez a la semana venía un sanitario a revisarles. No Claire, pues nos dijo un macilento llamado Bolgot que ella era un caso especial y que venía exclusivamente a revisarnos a nosotros y que vendría el día antes de pisar Tierra. Normalmente la revisión no duraba más de dos minutos por macilento y consistía en una pastilla regenerativa. Aunque visto a rasgos generales apenas era una revisión comparada con la que nos hacían a los Ins cada dos meses. La nuestra era una medicación y revisión brutal si teníamos en cuenta que les daban una pastilla regenerativa y otra desinfectante diaria. Con desinfectante, se refería a aquellas pastillas que iban eliminando y controlando el porcentaje de agua para que no estuviera por encima del 0,1%. Incluso, si podía no llegar a esos niveles, mejor. A nosotros nos bastaba con que tuviéramos el 0,1% ya que estábamos en contacto directo y nuestra piel era más permeable que la del resto de especies.


			Laffy estaba mucho mejor en los Cuarteles Generales que en el apartamento. Su color marrón le hacía camuflarse por algunos lugares del gran fuerte y a veces hacía imposible saber dónde estaba cuando querías encontrarle. Nunca andaba lejos. Yo habría dicho, incluso, que en el fondo le gustaba estar tan acompañado como a Josh a Amy y a mí. Nos acompañaba allá donde fuéramos y nunca era un problema. A pesar de estar rodeado de especies que con un simple pisotón descuidado podría matarle al instante, él se veía tranquilo, a gusto. A veces, cuando algún macilento se cabreaba y sacaba las púas a relucir, cosa que sólo vimos completamente una vez, por suerte, Laffy sacaba las suyas también cabreado, pero a la vez de forma orgullosa, pareciendo sentirse como uno más al tener esos afilados complementos a la espalda. Era normal que Amy reaccionara inmediatamente y se alejara del animal como si éste tuviera una cúpula alrededor que no se pudiera traspasar.


			La bestia siempre estaba pendiente de nosotros y dormía en mi taquilla, abajo del todo, encima de una de las baldas gigantes descolgada y cubierta parcialmente de mi mochila que llevaba su comida. Siempre creí que el olor de la mochila le recordaba al olor de casa y le favorecía un sueño más tranquilo y relajado, un ambiente algo más conocido.


			Aunque pasamos pocos días en los Cuarteles, pronto descubrimos que no era tan grande el fuerte que lo formaba como parecía o, al menos, no era tan grande la parte no restringida, es decir a la que nosotros teníamos acceso. El comedor, las habitaciones, aseos, pasillos y cuarto de actividades, básicamente. Las zonas que estaban restringidas estaban al fondo y no sabíamos ni cuantas eran primero, porque un gran bloque de piedra que sólo se abría con lectura de retina, y segundo, porque a juzgar el tamaño del fuerte desde el exterior, parecía que más de la mitad era área prohibida, pero no podíamos salir de los Cuarteles Generales hasta nuevo aviso, y en caso de intentar hacerlo, la puerta de la salida era también, sí, ¡premio!, restringida. Nunca pensé que pisar Tierra pudiera conllevar tanta falta de libertad y seguridad, aunque era obvio si se miraba por el bien del planeta entero.


			Entre las zonas restringidas conocidas, estaban la sala de reuniones, la sala de portales (aunque si estabas registrado en un Trabajo de Campo no), el centro de entrenamiento, la sala a la que acudía el sanitario para hacer la revisiones, el centro general de operaciones, el depósito donde dejaban las piezas que ya no valían y que por seguridad sólo tenían entrada los dominantes; sala de estrategia o sala de vigilancia, que era donde todas la imágenes que grababan llegaban por primera vez.


			Todas estas cosas las sabíamos gracias a Bolgot y tres de macilentos más. Eran unos de los más jóvenes y no hacía demasiados centenarios que estaban sirviendo en Dómita. Nunca pensé que los macilentos fueran a ser una raza tan amigable. Nos conocimos en mi segundo día en los Cuarteles después de salir de Ensamblaje Neuronal, cuando por no ir mirando donde debería, y estar mirando como las botas iban y venían mientras daba los pasos, me choqué contra su espalda. El macilento no me atravesó con sus pinchos de milagro, ya que estaba esperando la comida y casi hago tirar su bandeja.


			Pensé que, al ser yo, tardaba demasiado en meterme en líos con bichos que casi podían matar con la mirada pero, por primera vez en la vida de un Ins un macilento no le rugió, si no que sonrió y se disculpó entre unos sonidos rocosos, peculiares, parecidos al sonido que hacen las piedrecillas movidas por el viento. Eso era una risa.


			Después de ese pequeño choque que fue muchísimo más para mí que para él, pues me rasgó la coraza blanca, que agradecí muchísimo a mí mismo por habérmela puesto, nos presentamos, aunque ahí nos dimos cuenta que éramos mucho más famosos de lo que aparentaba el comportamiento del resto, y nos fue contando y explicando cómo era la vida en los Cuarteles, las rutinas, los hábitos, cómo entrenaban los combates en el caso de que los hubiera, los cursos e informaciones que les daban en caso de infección con agua grave o contacto directo con la misma, así como el orden de actuación y reglas a seguir en los Cuarteles Generales.


			Una vez que nos explicó lo de las áreas restringidas, no nos molestamos en ir ni intentar abrir ninguna de las puertas cerradas con paneles de roca imposibles de romper para nosotros. Tampoco fuimos a tocar ni a acercarnos mucho a macilentos que acabaran de venir de una misión a Tierra pasadas 5 horas por motivos de seguridad.


			Había algunas cosas que no parecía necesario explicar, pero que no vino del todo mal recordarlas, sobre todo si tenías a un colega grandullón diciéndote que, en el caso de que te metieras en una pelea o te atravesaras con unas de sus grandes púas, no iba a notarlo, así que, más nos valía andarnos con cuidado a nosotros más que a ellos.


			Si una cosa nos gustaba de Bolgot era que hacía de nuestra especie una a elogiar, y eso era mucho decir cuando apenas teníamos especies por debajo y éstas eran las UTR, unas micro bacterias que sólo sabían reproducirse a velocidades increíbles y sin control. Cuando Bolgot acababa su turno y llegaba a nuestra habitación, pues había cogido en esos pocos días esa costumbre para contarnos lo limpia y despejada que estaba Tierra. «Está deseando que vayáis a pisarla» como nos solía decir. Laffy debería verle como un amigo al que podía saltar y arañar encima sin que se quejara así que en cuanto le veía en la habitación, le escalaba con su agilidad gratuna y se posaba en unos de sus anchos y acorazados hombros para, una vez acomodado, sentarse, revolcarse, estirarse o afilarse las uñas. Bolgot se veía casi igual de contento que Laffy al tener un amiguito al que dejar que le marcara la carcasa exterior.


			Las historias increíbles de Bolgot durante las madrugadas, que era cuando el pobre llegaba a veces de su misión, me enseñaron no sólo a conocer a los macilentos y volverse a mis ojos la especie más increíble de todas, si no que me enseñó a apreciar nuestra especie, por esa sensibilidad extra que hasta entonces habíamos considerado una gran debilidad y que nunca pensé que la raza más fuerte envidiara. Les parecía increíble que no nos hubiéramos extinguido como los humanos al estar tan cerca de ellos por nuestro hogar, y nos preguntó cosas que no pudimos contestarle de nuestro planeta de origen, Luna, aunque nunca fue reconocido como tal por los humanos, ya que desconocían el sistema multidireccional orbital, por el que independientemente de la órbita que siguiera un astro, si tenía órbita era considerado planeta. Era una pena que sólo recordáramos pocas cosas de los libros de texto, cosa que creo que era normal, pues estudiar historia, y sobre todo la de tu planeta era un rollo horrible que siempre se olvidaba.


			También aprendimos que en Tierra todo era distinto, pues hasta dentro de las Tropas de Campo, había categorías y ellos también tenían áreas restringidas, sólo aptas para los más altos de la especie, los sargentos y algunos soldados cualificados (que quería decir enchufados, lame corazas, idiotas o Gunters como me gustaba llamarlos a mi). No todo era tan increíble como parecía.


			Pero si algo aprendimos de Bolgot fue que, como él nos dijo una vez mientras estábamos contándonos anécdotas era que, aunque no recordaba muy bien por qué, nunca, nunca teníamos que desobedecer las órdenes de Kira. Y nunca quería decir nunca.


		




		

			Capítulo 8


			Esa mañana me levanté yo sólo, nadie se había movido aún de su cama. Sorprendentemente, me había levantado por mí mismo y no gracias a una pesadilla de las que solía tener últimamente. Debía ser verdad que necesitábamos más que nunca la revisión periódica. Miré a ambos lados para comprobar si mis compañeros aún dormían. Sí. Miré el reloj y apenas eran las ocho de la mañana. Intenté volverme a dormir, colocándome de la forma más parecida posible en la que había estado antes de girarme y así coger el sueño con más facilidad. No hubo manera.


			Si una cosa me ponía de los nervios era no conseguir conciliar el sueño y dar vueltas sin parar de un lado a otro de la cama y siempre acababa de la misma forma, pensando y dándole vueltas a la cabeza a cosas que no debería. Todo era dar vueltas. Si ya estaba muchas veces agobiado en aquel lugar, no iba a estarlo aún más por no poder dormir, así que, me levanté sin hacer ruido y me fui hacia la salida sin ponerme el uniforme. Total, a esas horas no creo que nadie me dijera nada. O sí, no estaba seguro de si los macilentos seguían trabajando, entrenando o fuera lo que fuera que hicieran una vez que nosotros nos íbamos a dormir.


			Por un momento, ya pegado a la puerta que daba paso al pasillo, me giré y miré a los armarios-taquilla. Por una vez iba a hacer lo que debía, tampoco me costaba nada ponerme el traje reglamentario por muy hortera que fuera. En realidad tenía ganas de pisar Tierra y no quería fastidiarlo porque un macilento torpe no me viera y me destrozara una pierna. Sin ni siquiera haber dado un paso y sin darme cuenta de que estaba ahí, noté un trozo de pelo frío duro, y cálido y suave a la vez. Lafayette estaba en mi pierna y se acababa de sentar después de haberse paseado entre mis tobillos. Estaba sentado mirándome desde abajo con aquellos ojos rojos enormes. Por la forma en la que tenía los pelos de su hocico, estaba tanto o casi igual de dormido que yo y se había acabado de levantar. Intentando ser igual de sigiloso que mi grato, fui hacia los armarios y me puse el traje y esa vez sí, salí al pasillo.


			Lafayette también parecía más tranquilo al llevar yo el traje ya que aprovechaba para restregarse por mis piernas o por mis brazos, así como para subirse encima de mí para que le acariciase o para volver a dormir. Sabía de alguna forma que con ese traje no podía hacernos daño y aprovechaba eso para ser más amable que nunca y para jugar más con nosotros.


			En el pasillo que daba al almacén o a nuestro nuevo dormitorio, daba igual el nombre que tuviera, no había demasiada actividad. Casi siempre estaba vacío ya que era un pasillo estrecho y pequeño que únicamente daba a la sala en la que dormíamos. Cuando llegamos al pasillo central, el número de macilentos aumentaba y el silencio que reinaba en el pasillo anterior desparecía.


			Ya en el pasillo central, un grupo de incontables macilentos estaba rígido, quieto, en formación, sin moverse, a la espera de órdenes, o eso me parecía a mí. Ninguno de ellos era Bolgot. Cuando me pregunté qué estaría haciendo aquel grupo de macilentos allí, mientras iba al comedor central, con los ojos ya medio cerrados al pensar en la claridad, una voz se elevó entre los ruidos rocosos y pisadas que hacían vibrar el suelo. Era Bolgot que estaba en el comedor y me llamaba. Enseguida me dirigí hacia él, que reconocía porque era el único bulto negro que se dibujaba sobre la gran luz que desprendía el comedor y que le daba aspecto de un manchurrón negro encima de un papel blanco.


			Fui sin ver apenas nada siguiendo aquella voz, por no decir ruido de derrumbe a esas horas de la mañana, y me sorprendió a mí mismo que, a pesar del sueño y del madrugón, los mareos ya no estaban y la desorientación tampoco. Pasar por Ensamblaje Neuronal me había venido muy bien, pues no pensaba tantas tonterías, estaba con mucha energía y además, al estirarme, podía oír los chasquidos de los ajustes de la coraza recolocándose en su sitio perfecto. Aunque siempre después de pasar las revisiones me tiraba todo el cuerpo, ya que era como si te tiraran con unas pinzas enormes todo tu interior y lo sacaran hacia afuera, aquella vez eso me resultaba hasta cómodo, me hacía sentir fuerte y sano, con fuerzas para todo. Si necesitaba aquella sensación de bienestar era antes de ir a Tierra, en una misión tan importante como en la que iba a adentrarme.


			Después de obligar a mis ojos a que despertaran abriéndolos a la fuerza, acompañé a Bolgot a su mesa. Estaba desayunando un par de rocas metamórficas. Me contó que estaba esperando para formar e ir a la sala de portales para dirigirse a Tierra.


			—Vaya cara de dormido que traes Riuk.


			—Prff me digas lo que me digas solo voy a entenderte «ZzZzZzZz».


			—Pues más te vale acostumbrarte a estos horarios e incluso a peores. Por lo que nos han informado, vosotros saldréis con las primeras patrullas en cuanto el sol se ponga en las áreas en las que están localizados los restos a analizar.


			—¿Vamos a tener que levantarnos a estas horas? 


			—Sí amigo, sí. Y no te quejes. Los días que tenemos operaciones intensivas, no descansamos en días. Los Ins la resistencia corporal no la tenéis muy trabajada ¿eh? Jajaja


			Bolgot empezó a reír mientras ofrecía a Laffy, que estaba acomodado en su hombro, un trozo de roca que sólo olisqueó. Mi grato me estaba demostrando en aquel lugar que a pesar de su supuesta peligrosidad, podía hacerse invisible gracias a su increíble agilidad. Bolgot seguía mirándome y riéndose a la espera de una respuesta que mi cerebro no estaba por la labor de elaborar. Como sabía de sobra que nos admiraba de alguna forma, no tomé a malas ni por asomo, este inocente comentario y simplemente le contesté con un graznido de dormido más.


			—Cuando piséis Tierra vais a ir en el pelotón de las 6.


			—¿Qué? ¿Cómo que de las 6? 


			—Si no te gusta puedo decirles que prefieres en el nocturno.


			—¿Nocturno? 


			—Jajajajaja no sabía que fueras un ave repetidora no voladora.


			—Ja, ja prff la noche para mí era para trabajar... pero cosas algo más físicas. Ya me entiendes...


			—Pues ya puedes ir olvidándote de eso aquí.


			—Ahora sí que me largo.


			—¡Ah, ah!... trabajo obligatorio amigo.


			—Veo que estáis muy bien informados.


			—No te creas. Yo sólo sé lo poco que escucho por los pasillos y, obviamente, lo que me contáis vosotros.


			A la vez que terminaba la frase e intentaba tragar el último trozo de roca, se oyó un chasquido sordo, como si una gran placa de piedra se hubiera caído generando un sonido bastante fuerte y algo desagradable. Sin quererlo di un bote y enseguida vi a otro macilento, Billie. Uno de los mejores amigos de Bolgot que entró casi a la vez que él en los Cuarteles y que se llevaban realmente bien. Ellos dos junto a Frank y Alex eran unos inseparables que intentaban hacer todo juntos a pesar de que siempre estaban a la gresca. No sé a quienes me recodarían...
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